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UNA IMPRENTA PARA

''Solidaridad Obrera.

N
UESTRA llamada del nú- 6° En la Librería de « SOLI »

mero anterior, hecha de hay libros por valor de tres mi-
acuerdo con los comités lionas de francos. Dándoles sa-

responsables y con la moción lida se conseguirían dos objeti-
pro imprenta propia aprobada vos : el cultural y el de amorti -
en comicio regional, ha sido fa- zación de la maquinaria,
vorablemente comentada por los 7» ISJQ gg desdeñable la idea
compañeros. No ha habido efu- ¿g mja tómbola,
sión considerable, ni estallido, „„ , A A ^^v,of;

ni entusiasmo desbordante. Se- « ...Ni la de adm tir donati-
rpna nuestra c^í^nte se da a la únicamente de los compa-
TdiWdóf a'nfríowem^^^^ ñeros en situación l>oigada para

gusta, en nuestra ca^a traDajar ^^^^^ recabamos nada. Se
a la spp-nra pstiidiar las nosibi- i^c'-a"'"^^'-'" naua.

fi /^^^L^^ i^V^^v-Iff trata únicamente de estudiar
Udades antes de emprender ta- ibnidades a fin ,de realizar
rea umca manera de conse^ir P .^^ ^ .^^

éxito en lugar de malograr mi- conveniencia.

" Evidentemente - como ya , ^ «i l^ego hubiese que para-

apuntábamos en nuestro editi ̂ ± '"fF^^ftfZ'

trata únicamente de estudiar
posibilidades a fin ^de realizar
una obra positiva que se perfila

y si luego hubiese que para-

REVOLUCIONARIOS, SI;
VOCEROS DE U REVOLUCION, NO

E
N tiempos, no muy lejanos, era uso y costumbre entre, los militan-
tes del socialismo, del anarquismo y del sindicalismo apelar a la
Revolución Social para todos los menesteres de la propaganda, de

la oratoria y hasta de la correspondencia privada. El abuso llegó a tal
extremo, que la locución pasó a mejor vida completamente desgastada
y sin provocar la más ligera protesta.

Este cambio en las costumbres no fué meramente de fórmula, co-
mo pudieran imaginarse los poco versados en el movimiento social
contemporáneo.

rirrnterior - eracuerdo de E«paña, tanto mejor. Aquellanal anterior ei acuerao ae , ^ nosotros, ser
proporcionarnos imprenta es al- P simplemente ofreci-
go tardío, pero no demasiado ' „„j„„„^p„o„ franceses
tardío. Pruébalo la presencia ^ !í^°^ fí^!^^^^^^

. , .,. ^ Tj j ...Puesto que aun somos in-
nuestra en el exilio en calidad , „„„„,■„„„, ;!i„ „

da a los compañeros franceses.
...Puesto que aún somos in-

uuc;o..c. ^a...^c.^ ternacionalistas y no nos arre-
de organismo sindical y de .uJ

ideas ; pruébalo, así mismo, el Pe^timos de ello.

potencial propagandístico de —
que disponemos, en escritura , . , v
principalmente. Antes de regre- lËÉ^Ê r̂ ^^^^^^^^áí^
sar a España nos queda mucho ^WaaftÉ^^^jpp^^'^^^^
que decir y muchas conciencias W&^^^^^^T^
que despertar. El trabajo del li- ^^-^^^^^g
bertario debe ser tenaz, ahinca- .^^m '—¡TI TJ
do, de todos los días y de todos r-Ti Jfej^pH -"nr '
los momentos, y en el destierro, j^^HHg. ^ ML . • {

como en la tierra que imagina- ^Sf^^^B 1^2-^
mos propia, nuestro esfuerzo T^Ŵ Sk f
proselitista y de relación no de- ^^oRHI fXïki I
be detenerse nunca. i-^I^HBB XT I

Tal vez por la madurez de la r^lHHR' 'Sw '
cosa de España se llegue a su- ÍI^BHM lír^
poner por alguno que una cam- 1-^9HH^HÍ r—"^
paña pro imprenta podría resul- r^S^Hi^B
tar un esfuerzo baldío ; presun- ' ttf^^^BH \kA
ción no exagerada observándola "^I^S^HB
desde el ángulo de la cornodi- r^mj^^Hl
dad, de la posición del mínimo A V^SmiBlIBa rjuÁTl
esfuerzo ; pero eminentemente M^V^BÍH^B^ AILILI
neg'ativa si hemos de situarnos 9L r̂ ^H^^B V -Ml
en el terrenó de las realidades, ^^^^ \«HBBB
puesto que éstas «MW son de exi- ^^M^H^B^^ n
lio, de necesidad de prensa con- l^^^^HP^sL \ 2P l
federal en el mismo, y de impo- ^ ̂ Sj^ V^^'^ V*^'^
sibilidad probable a causa del P*^™3/^''')^ E 1
progresivo encarecimiento de la S8!8?5^T^í|^K3[k xi^^-"^
materia prima y de la mano de ^^^^¿^■^Jn^^^^^^"'^
obra. Si un año más ha de du- , ^ "• ' ♦
rar este destierro, la posesión' • ~ ' ,
de un taller de impresiones está ^ iZÍííí
justificada, y si nuestro deam- v-í.-^'Sf*'

bular forzoso por el extranjero AL FIN PROTEGIDO POR LAS D
es sólo asunto de meses, que ' CARTAS
venga Sabelotodo y lo diga.

Demasiado tiempo y dinero —^ _ _
hemos perdido acariciando pro- f9 Ê" Mw
visionalidades que rebasan ya la * Jfc# • W %^
suma de diecisiete anualidades, i^^^^^im^jrmmmmmà^'jrimârAi
y creemos, de acuerdo con lo r A bigamia es condenable, pero
dispuesto por la Organización, <^ ±j <^wertida », ha dicho, más o

y,^v nno HPPIÍÍÍT-SA a sanar menos, un anuncio cmemato-que nay que aeciairse a sacar gráfico. Divertir para condenar, pa-
las manos del bolsillo para de- rece ser la_ síntesis de la religión.

E
i^ tiempos, 110 Iliuy icjimwa, cii» u»u y uusi'Uiliurt; ciims.iu» ■iiiiii^iii- TínT ^VJWWW^WWWWV^V^
tes del socialismo, del anarquismo y del sindicalismo apelar a la
Revolución Social para todos los menesteres de la propaganda, de Dl^ A Br\^^ k^CI I Á

la oratoria y hasta de la correspondencia privada. El abuso llegó a tal KIV»AKUv^ MtLLA
extremo, que la locución pasó a mejor vida completamente desgastada
y sin provocar la más ligera protesta.

Este cambio en las costumbres no fué meramente de fórmula, co- ... , -.-Í ^ , ' j ,

mo pudieran imaginarse los poco versados en el movimiento social del orvlnlr'"

contemporáneo. g¡P ií^po/tarnos un ardite de los
- gritadores profesionales, apesadum-

brados con los inconscientes gritado-
Más o menos, todos creíamos, a pu- do cuenta de que por delante de nos- res que lealmente, sinceramente, creen

ño cerrado, que la Social estaba a otros nabia un largo camino que re- servir a la revolución a voces y a
vuelta de cualquier esquina y que el correr, cammo de cultura y de ex- manotazos, nosotros afirmamos en
día menos pensado íbamos a encon- perimentación, camino de lucha, y de nuestras convicciones de siempre, di-
trarnos en pleno reinado de la an- resistencia, camino mdispensable de ciendo a todos :
helada igualdad. Andando el tiempo, preparación para el porvenir. Y to- « Revolucionarios, sí ; voceros de
la imaginación hizo plaza a la refle- dos nos pusimos a estudiar, y todos, la revolución, no. »
xión el corazón cedió la preeminen- e.=tudianao, aprendimos a luchar, a ^
cia al entendimiento y fuímonos dan- propagar, hasta a hablar con maneras —

nuevas que correspondían a maduras
"^^^^^^I^^^I^^^^^rri^^^üüm^^^^rürr reflexiones. El cambio en el uso de , - - - -

las locuciones que parecían insusti- I Q
ftlAri^lJI^ tuibles, respondió al cambio de las 1 V
|ll|| I II |íl\ ideas y los sentimientos que, al pre- illn
¡1V I IVinW císarse, se hicieron más exactas y￼ llllv.

luwT^^ Tir.T>.Trkïj *nT -ir r- 4 Tí Tí i, tí Tf '"^^ coniorines a la realidad.
EL MUY HONORABLE CARRERE novedad, no lo es si se tiene

T,A-D ^Tr.T /^ivTA „fi „r„o cuenta la exuberancia de la vi- OR ser la mente la potencia in-
BARCELONA. — ^egun atirma primeros años. No. hay ju- teiectiva del espíritu, llamado

Augusto Martínez Olmed la en un ^^^^^^ sin bellos ensueños, sin arre- por tiadicion entendimiento, ne-

NIEBLA DE LINEHOUSE
por Ángel SamblancatE

L sol de Nicosia y de Nairobi Q Anoel Somblancat
anaranja con lapicerazos de mer- K^' " 3
curocromo el toldo perla de las —" —"

amanecidas sobre Hyde Park y enci-
ma de Blackfriars Bridge ; y hace ^.^ ^ gmíonolero bar. Se comía a me-
a la vez despedir un hiberno-averni- ¿io niundo en pudín ̂  en biies, des-
eo olor azufrado a los reverberos de g ¿ ^ ¿ ^^^^^ ormiDo-
gas de Limehouse. India del alcoho- „^ n,.,„f.„ „ nn^nn^ ne riH la

fero Charlie Brown la que acabamos ¿^'".rpegabai" nuncios" ríer "unâ ^I
de nombrar, lamentada por Chaplin y Hutsupusu memtitica y la
en donde la mugre bipata amontona ^,„,,ramis de todas las Babilonias de

uuniui,!!, Kiriic...,»^» v...»^,... j Hutsupusu memtitica y

de larvas y en foricachos chinchosos.
Este Potosí del mal Escocia, con gus-
to a fármaco, y de los sueños trúncu-
los, es, como os debe de constar, el
Chinatown y el mercado de las pul-
gas, con ratas cómo diáconos, londi-
nense. A la metrópoli imperial lor-
diana, hasta la pila del bautismo le
suena a fúneris y le toca a muerto.
¡ Dondolondón !

Descosida invencionera, como su
hijastra de esta margen, se había sa-
cado de los chispos cascos el plañóle-

NOriCIAS
EL MUY HONORABLE CARRERE

^^Í^'°dif1cilmenírde fu"^ p "osa^r^e ^1^1,^,^^'^' ^-eP^i-ibles en-

sus versos. Pero jugando (¿ tam- p^^^íí^ro aue no nór e^to loq oue

dOO.UW pesetas. , nnlnhmo 1n târ.tir.p rei/nliirin-

AL UN PROTEGIDO POR LAS D EMOCRACIAS, PUEDE JUGAR
CARTAS VISTAS

BENGALAS
j- A bigamia es condenable, pero político que desconcertó a los poderes

Xy <íi'ivertida », ha dicho, más o espirituales y terrenales. Unos días
menos, un anuncio cinemato- de licencia no se aprovecharon por

gráfico. Divertir para condenar, pa- siete días, contando el amor con un
rece ser la síntesis de la religión. rosario de besos largo de S65 días

 7?— '■-.—'v,^— ^ „ \*\..iíi,^f»,íí^\^í\.L\j 7/. iMj^do 'gicicla, le eri la cárcél un;

en las palabras, la táctica revolucio-
naria persiste y gana aún a los que
andan reacios en poner de acuerdo
la conducta con las ideas. Nadie cree
que la revolución sea cosa de inme-
diata factura, pero se elabora cada
vez más conscientemente por acele-
rar todo lo posible el advenimiento
de la sociedad nueva. Y en este de-
rrotero, las palabras son lo de me-
nos ; a veces son un estorbo, o una
necedad, o una preocupación.

Hacer conciencias ; dar luz, mucha
luz a los cerebros ; poner a compás
hechos y principios ; realizar, cuan-
to más mejor, aquella parte esencial

áte.í L^uítnan
Bn cuenta la exuberancia de la vi- mente la potencia in- '
da en los primeros años. No hay ju- teiectiva del espíritu, llamado lUOt ImJ(¿te.lt ^UÍttlUtl
ventud sin bellos ensueños, sin arre- por ti adición entendimiento, ne- __1
batos de pasión, sin irreprimibles en- cesita de un órgano tísico por instru-
tusiasmos. mentó de maniiestación. Este órga-

Es claro que, no por esto los que no es el cerebro, cuya compleja es- en la mala acción al violento empuje
hemos sido revolucionarios hemos de- tructura no conocen todavía muy bien del deseo. La disciplina mental ha de
jado de serlo. Más en los hechos que los histólogos ni la manera de que tener por fin el logro de la sabiduría,
en las palabras, la táctica revolucio- nuestro Yo se sirve del cerebio para superior al conocimiento, porque és-
naria persiste y gana aún a los que la actuación de su potencia o ener- te es tan sólo intelectual, y aquélla
andan reacios en poner de acuerdo gía mental. Sin embargo sabemos.es al propio tiempo moral,
la conducta con las ideas. Nadie cree con absoluta seguridad que es necesa- El científico, el artista y el literato
que la revolución sea cosa de inme- rio mantener sano y robusto el cere- pueden ser unos genios en sus res-
diata factura, pero se elabora cada bro para que la potencia mental se pectivos campos de conocimiento y a
vez más conscientemente por acele- manifieste con toda su posible ener- la par unas grandísimos bellacos en
rar todo lo posible el advenimiento gía ; y también sabemos que todos su conducta moral, comidos de vicios
de la sociedad nueva. Y en este de- los espíritus individuales o Egos, tie- y esclavos de los mas degradantes
rrotero, las palabras son lo de me- nen esencialmente la misma potencia hábitos. Pero cuando el genio esta
nos ; a veces son un estorbo, o una mental, aunque difieran en el? grado hermanado con la virtud, como lo es-
necedad, o una preocupación. de su actualización. De aquí que unos tuvo en Newton, entonces y solo en-

Hacer conciencias ; dar luz, mucha sean listos y otros torpes, que unos tonces merece el hombre el título de
luz a los cerebros ; poner a compás denoten aptitud para el arte, otros sabio. _
hechos y principios ; realizar, cuan- para la literatura y otros para las Los tradicionales métodos y proce-
to más mejor, aquella parte esencial ciencias, con tantas modalidades y dimientos de educación que, a pesar
de las ideas que nos distingue de los matices de aptitud como divisiones y de tantas novedades pedagógicas, to-
acaparadores de la vida ; combatir subdivisiones, en ramificación infini- davia perduran en la mayoría de es-
sin tregua y firmemente todas las ' ta, admitiendo estos tres tipos inte- tablecimientos docentes, son mucho
fuerzas retardatrices del progreso j lectuales. mas a proposito para formar hombres
humano, es tráfago revolucionario de i A primer examen parece que todo almacenes que hombres fabricas. Vi-
los tiempos modernos, bien saturados lo dicho es una digresión metafísica 7'™°?, "'^^ '^P"^^ apresuramien-
de ideales '"y 'de áspíraciones novísi^ sm referencia alguna a las condicio- }°. tebril en que apenas pone la ga-
mos, nes inherentes a la vida optimista ■ "ma el huevo ya quisiéramos que den-

En nuestros días, las multitudes pero si apUcamos a este punto la fa- canta.ra el gallo. Estamos en la
proletarias actúan precisamente en cuitad mental llamada observación, e^a de las universida.des, colegios,
este sentido. Aun cuando no estén echaremos de ver que' nuestra con- academias, cursos, cursillos, ciclos de
unánimemente penetradas del ideal,
como el ideal está en el ambiente y
el espíritu revolucionario las ha pe-
netrado por completo, ellas obran
conscientes de su misión renovadora
y van en derechura a emanciparse de
todos los ataderos que las sujetan a
inicua servidumbre.

¿ Qué importa que la palabra re-
volución no esté en sus labios, si la
revolución está en sus pensamientos
y en sus hechos ?

La certidumbre del revolucionaris-
mo proletario, bien nos compensa de
aquel extinguido uso de palabras alti-
sonantes que no dejaban tras sí ras-
tro de provecho.

Más como en achaques sociales se
dan las mismas leyes que en toda
suerte de mudanzas humanas, no se
extinguió la ingeniosidad revolucio-
naria de los primeros tiempos sin de-
jar; como recuerdo, la mueca de la
juventud pasada. Nos quedan los vo-
ceros de la revolución, los anacróni-
cos agitadores de oficio, los que se
entusiasman y embelesan con lo gro-
tesco, con lo vulgar y necio de las
palabras y están ayunos del conteni-
do ideal de lag expresiones. Es fruto
natural de la incultura sociológica o
del incompleto conocimiento de los
principios revolucionarios. Con el me-
jor deseo, con la mayor naturalidad,
sanos de corazón y de pensamiento,
algunos, no sabemos si pocos o mu-
chos, no tienen de la revolución y del
futuro otra idea que la violencia, las

ducta es una serie de actos, de he- conferencias, enseñanza por corres-
chos, acciones u obras, como quiera P.ondencia y extensiones universita-
Uamárselas, y que estos actos, hechos, "as sin que nadie sepa a punto fijo
acciones u obras están determinados adonde ríos llevara semejante pleto-
por la combinación del pensamiento cultura mtelecttial, que atiborra
con la voluntad. No es pbsible hacer mentes de conocimientos mas o
nada sin antes pensar en ello y lue- ^enos prácticos y anienaza convertir
go querer hacerlo. A veces, aunque ^\ mdividuo en uno de tantos meca-
pensemos y queramos hacer algo, no ni?mo.s de la moderna edad de la
podemos hacerlo, porque lo impiden maquina. -, ^
circunstancias superiores a nuestra ^ educación mental no solo ha de
voluntad y conocimiento ; pero bas- aguzar las facultades, sino también
ta pensar y querer hacerlo para que adiestrar en su manejo. De nada le
las consecuencias en la índole de serviría al operario una herramienta
nuestra conducta sean las mismas que ™"y "^H por lo bien afilada, si no su-
si hubiéramos podido hacer lo que P»^''^. manejarla Todos los pedagogos
pensábamos y queríamos. convienen en afirmar que la educa-

TD„„„ „t i • cion no ha de convertir la mente en
nn o¿.frí„'„^?,?° q"'fa que fonógrafo que reproduce las voces
no hay efecto sin causa, y el efecto ^^'"^V "as en las nlacas sino en un ^'^^^ ^ sotabancos,
es siempre de la misma naturaleza de ^P--^^^^^^^ Pero ; miau ! ¡ Justicia, no de

¿me^ntV^ rfn 'i- ^ Ser engendra 3u diluida en el océano mental que ^los, sino de Zeus cronida, que esc
semejante, nuestras acciones y, por ^^g rodea acaba ! Azares del simple rular y
lo tanto nuestra conducta serán de , ' , rumbar del voltario tiempo y el al-
ia misma naturaleza que nuestros l-^-^^'"^- ^uyo^ Pregones suelen ser ^ino tic-tac de los horoto^^
pensamientos y deseos. Si son bue- 3- veces muy hiperbólicos, ha derra- q^j^^ Piceadilly, Pall Malí, Chelsea
nos, rectos y justos también serán f"'' ^"™.P^ la. woz de que en Mayfair, el West End, serán otros
buenas, rectas y justas las obras. Si, l°? Estados Unidos rinden cuantioso ^^^^^^ p^^^^ Limehouse
por el contrario, los pensamientos y J^t^res los cuatrocientos millones de ^s decir, cada uno de ellos un te-
deseos son malos, inicuos y torcidos, dolares invertidos en el ramo de la nebrión de conjuras contra el Pal-

de igual naturaleza serán las obras. ^.íî ^.'^^f P"^Vn^„ 'J^lJl íi'1ÍÍ„n' '"«l'^^ ' ""^ gusanera de mortandad
La educación de la mente tiene ín- ^^"^1° país todo el mun- mampuesta y de batallona putrédine •

timo enlace con la de la voluntad, y ^°^f^t^'i^!M^^Jîr^'^n^^^ ^^"=^1 desfilasticada trapaje-
asi han de marchar ambas paralelas, ^on de los diecisiete mijlones de alum- ^ía y de churretosos harapos T un
dirigiéndose la mente hacia la ver- nos de las escuelas publicas los que ^^^^^ mendicantes ex acogidos al
dad y la voluntad hacia el bien. Por verdadera educación en e Lalefactorio y al conforte di « bo-
lo tanto, el dominio de los pensa- sentido de, como dijo Platon, dar aOj^gg ^ Bancos e iglesias ; una en-
mientos y de los deseos es la prime- espíritu y al cuerpo toda la belleza y crucijada en que se puñalean « cook-
ra condición esencial de la vida opti- Perteccion ae que son capaces. ^ beodos, entre el ulular de las
mista. Y nara eUn, e« indL'sjionaphio Si solo cuidáramos del cuerpo, nos ini,^, vonHor, n.^v o„„i„,- „„
jomb^ erá üftá pël^bna tfé8ème y (^aiierosa, vanos quier lector de ese emocionante relato Quedara asom-

la Tierra, cada cual perforada por
100 Eufrates, y en que la blanca ino-
cenciuia ensangrienta los torvos cu-
cnilios. Ya la van apeando de su po-
ney o caballito de Niño Dios. Siem-
pre en la Historia ha habido una an-
tena de pirata para la cruz ae otro
calaverario Anticristo.

El venerable Deita en que se baña
Sais, mas hecatonquiro que Briareo,
y que a la superba Anglia le lungia
hasta ha poco de guardabarros, se le
escapó esta mañana mismo de ueba-
jo de los pies. El umbrático sino de
los que pisan uva, especialmente hu-
mana, es patinar al ím en su giúe y
desnucarse en la tina como un Belial
de Milton. Las puebladas del Arabis-
tán se le escurren, como anguilas, ce
los dedos al prestidigitador de tufos
« soufflés ». Y en tantos nudos se
complican sus anillos, que parecen
aristotélicos reptiles de anteojos.

Poco antes, el Elefante Sagrado de
Benarés o de Simia, habíase quedado
hecho una marmota, en ejemplar
plante general revolucionario. Esta-
ba recanso de que jugasen a la res-
baladilla y a esquiar en la^ laderas
de su lomo los turistas del globe-trot-
terismo, pululantes en cavas y sóta-
nos del lejano Este, como el goloso
escarabeo en el obrador de una taho-
na. Dijo : « ¡ ha.sta aquí ! » el már-
tir, harto de dejarse arrancar las
muelas, bailando al son de los cím-
balos, por los tratantes de marfil ; y
de acarrear talegos de diamantes,
para que resplandeciese la tez de pa-
pa cruda y papaya mate de las pa-
resas del Reino Unido.

El rubio henequén de la puritani-
dad, audaz como aquellos vikings
que los anales compostelanos llaman
leodomanes o leodemonios, ya se es-
taba creyendo que nublos, libios y par-
dos han nacido solamente paríl ■
« grooms » de club ; para cargarles
y atacarles la pipa a los que se lo
fuman todo ; y embutirles los " 12
kms, de intestino 12 veces al día a
los que no tienen más oficio que el de
gastrónomos y molinos voladores de
café y cacao (; regalado « métier ! ^>)
y hacer las 24 horas viaje y revlraje
redondos entre la mesa como un cam-
pamento, el « sleeping-car » o « wa-
gon-lit » como una era cristiana y
el desodorado al cloro como un fur-
gón ganadero.

Les habían confiscado hasta los ma-
rifines el agua océana y de la estag-
nación a los peces. Habían desahucia-
do de Rhodegia y Uganda a las dora-
das fieras. Ni al cóndor le quedaba
ya casi aire en que extender la bate-
ría de sus alas. Tenían cogida por la
garganta a la palmípeda racional.
Los colonistas de casta se habían
puesto como un huevo el planeta ba-
jo el ave del paraíso del salakof. Co-
mo un huevo lo dejaban pelado. Y con
una aguja de poner inyecciones, en
función de popote de tomar lecha
merengada, se le sorbían la galla
dura de la yema a todo mau-mau de
tejas y sotabancos.

Pero i miau ! ¡ Justicia, no do
Dios, sino de Zeus cronida, que eso
acaba ! Azares del simple rular y
rumbar del voltario tiempo y el al-
bino tic-tac de los horologios. Pronto
quizá Piceadilly, Pall . Malí, Chelsea,
Mayfair, el West End, serán otros
tantos Poplar y Limehouse.

Es decir, cada uno de ellos un te-
nebrión de conjuras contra el Pal-
molive ; una gusanera de mortandad
mampuesta y de batallona putrédine ;
un ferial de desfilasticada trapaje-
ría y de churretosos harapos ; un
asilo de mendicantes ex acogidos al

Y naca eUn, e« indL'üionaphlo »i cuiuaramos uei cueipu, iiua | ini,^^ niie ,=o voTiHor, Tv^v =
rá una pëi^ona décente y éapaiierosa, vanos quier lector de ese emocionante relato quedara asom-
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los primeros dos anos después de terminada la gue- hará sm duda, el caso cierto de todo un director de el líder estudiantil y deportivo Jorge Hernández presos no tardamos en establecer buena amistad con brado ante el comedimiento y la circunspección con

sernos
tazos,
m a n t e s ￼
pan de cada aia. de los funcionarios encargados del cacheo de las De la conducta de los capellanes de prisión tam- día, recrudecerse los malos tratos en la prisión y, prisioneros, empleando « amenazas », pero tarñbiéñ

« persuasiones y ofreciendo perdón ». Insiste ustedA usted, capitán, hasta aquellos rusos que preten- cestas o tarros con la comida ! ¡ Qué decirle de los bién podría contarle cosas sabrosas Había, desde sobre todo, al ir comprobando las monstruosidades « persuasiones y ofreciendo perdón » Insiste usted
dian en definitiva perjudica.rle, le trataban siempre señores administradores de prisiones, quienes « eco- luego, excepciones dignísimas, pero, ¿ qué me dirá jurídicas que constituían las sentencias, reaccionó en que los funcionarios del campo de prisioneros iban
de capitán, respetaban su dignidad humana, le invi- nomizaban » en provecho propio o a medias con los usted de los curas que andaban por la prisión arma- noblemente y no disimuló ante nosotros la decepción desarmados y recalca que aún la tropa y la policía
taban a tomar asiento y en ocasiones le ofrecían te directores, una parte de la asignación de rancho, ya dos de pistolas ; que se',burlaban ¿ruelmente de los y la repugnancia que le producían tales métodos. Un que intervino en el incidente no llevaba armas Allá
y cigarrillos. No se de casos análogos en E^spana. de por si peligrosamente escuálida ! condenados a muerte, saludándoles todas las maña- día, don Antonio Goycoechea giró una visita de ins- ellos. En cambio en ESpaña todo funcionario de pri-

, »? í",^*^ ';. * ¿ Sevillano », subdirector de la car- ¡ Que decirle del vergonzoso cohecho que suponía, ñas con la frasecita de « ¿ Cómo, todavía están us- pección a la cárcel y, al tropezar, de pura casuali- siones lleva un pistolón, y a lo largo de los siete años
cel Modelo de Barcelona durante el ano 1939 — el por ejemplo, el privilegio de recibir en la cárcel visi- tedes aquí ?» ; que calificaban de concubinas a las dad, con nuestro amigo, lo reconoció inmediatamen- de mi cautiverio presèncié personalmente dos casos
mismo que anos atrás, siendo un modesto guardián tas adicionales a cambio de suscribirse a la revista esposas de los presos casados sólo civilmente, negán- te, lo abrazó y le prometió obtener en brevísimo en que llegaron a disparar contra presos inermes
de prisiones ayudo patrióticamente y a cambio de semanal « Redención », libelo repugnante, cuyos doles durante meses y años la autorización para re- plazo su liberación. En efecto, a los pocos días, nues- por suerte sin llegar a matarles En ambos casos lov
una adecuada recompensa a evadirse y huir al ex- redactores — duele tener que reconocerlo — presos cibir sus visitas o las de sus hijos en tanto no con- tro buen amigo salía en libertad, despedido por nos- motivos fueron los mismos : provocación del funcio-
tranjero al ilustre contrabandista Don Juan March « rojos », dirigidos por padres jesuítas, glorificaban sintiesen en casarse por la Iglesia ? otros con los mismos abrazos y parabienes que pro- nario, reacción verbal del ofendido y el disparo « en
—, entreteníase en recorrer los patios de la prisión hipócritamente al régimen que les tenía esclaviza- No, mi buen capitán. La conducta de las autori- digábamos a los poquísimos compañeros « rojos » defensa propia ».
e improvisar edificantes charlas en las que acuno dos... ! dades franquistas para con los presos fué torpe, que tenían en aquellos primeros meses de la repre- - *

de prisiones ayudo patrióticamente y a cambio de semanal « Redención », libelo repugnante, cuyos doles durante meses y años la autorización para re- plazo su liberación. En efecto, a los pocos días, nues-
una adecuada recompensa a evadirse y huir al ex- redactores — duele tener que reconocerlo — presos cibir sus visitas o las de sus hijos en tanto no con- tro buen amigo salía en libertad, despedido por nos
tranjero al ilustre contrabandista Don Juan March « rojos », dirigidos por padres jesuítas, glorificaban sintiesen en casarse por la Iglesia ? otros con los mismos abrazos y parabienes que pro
—, entreteníase en recorrer los patios de la prisión hipócritamente al régimen que les tenía esclaviza-
e improvisar edificantes charlas en las que acuñó dos... !
la lapidaria y muy verídica frase : « El preso es Ustedes, según lo refiere usted de pasada ,antes de
menos que la cuarta parte de una mierda. »

pocritamente al régimen que les tema esclaviza- No, mi buen capitán. La conducta de las autori- digábamos a los poquísimos compañeros « rojos »
's— '■ , dades franquistas para con los presos fué torpe, que tenían en aquellos primeros meses de la repre-
Ustedes, según lo refiere usted de pasada ,antes de cruel, odiosa y aún desde los puntos de vista perse- sión, la suerte de recuperar la libertad. Pocos días

ser repatriados, eran sometidos a una prolongada guidos aparentemente por el régimen, contraprodu- más tarde el « voceador » leyó en el patio una larga Quiero poner fih a esta carta, cuya lectura habrá
A usted, capitán, jamás le obligaron en Rusia a cura de engorde y de reposo. En el espiritual y anti- cente. No conozco ni un solo caso de un preso rojo lista de presos, llamándoles « a jueces ». Mi nombre producido en usted una reacción que no puedo prt

cantar « La Internacional » ni el himno nacional ru- materialista régimen del Caudillo no se estilaban ta- juzgar pero que, según confío, no podrá ser de indi-
ferencia. Si es usted efectivamente el caballero es-

cantar « m internacional » ni, el himno nacional ru- materialista régimen del Caudillo no se estilaban ta- que se haya convertido al franquismo. Por el con- figuraba entre ellos. Al llegar al cuarto de jueces en- juzgar pero que, según confío, no podrá ser de indi-
so. A nosotros si que nos obligan a cantar Cara al les refinamientos. En cambio, para poder abandonar trario, conozco más de un caso de funcionarios de mudecimos de sorpresa : al otro lado de la reja es- lerencia. Si es usted efectivamente el caballero es-
Sol, El Himno del Requête, La Marcha Real y dar la prisión, aún con la orden de libertad concedida, prisiones, falangistas o requetés, hombres de buena taba nuestro amigo vistiendo un flamante uniforme pañol desprovisto de cinismo y capaz — según lo
vivas a Franco no una, sino tres, cuatro o cinco era preciso someterse previamente a examen de ca- fe y de buenos sentimientos, quienes, al iniciarse en de capitán del cuerpo jurídico. Nos dijo que seguía ha demostrado en su libro — de atribuir incluso al
veces al día. Y ; ay de aquel que se negaba a can- tecismo. Y hubo curas tan exigentes que, por « ra- su profesión, creían sinceramente que todos nosotros siendo nuestro amigo de siempre, que confiáramos enemigo ciertas cualidades positivas y de concederle
tar o que, a Juicio del funcionario que espiaba las jar » una y otra vez al alumno, retardaban su sali- éramos un hatajo de asesinos y malhechores, pero en él y que haría lo humanamente posible por ayu- algúp crédito moral ; si no le asusta la búsqueda

vivas a i> raneo no una, sino tres, cuatro o cinco era
veces al día. Y ; ay de aquel que se negaba a can- tec:
tar o que, a juicio del funcionario que espiaba las jar

da en libertad por semanas enteras.bocas, no cantaba con suficiente brío ! da en libertad por semanas enteras.
Usted pudo exponer quejas ante funcionarios ru-

sos, pudo enviar cartas en cierto modo provocativas ge sobreentiende que en tan piadoso y humanita-
a ministros rusos, y, ¡ oh asombro ! a veces recibía HO régimen, los presos de delito común, quienes S-
respuestas. Yo no recibí m una sola a cuantos es- cho sea de paso, constituían un porc¿taje insign -
cntos dirigí al Ministerio de Justicia (?) de Franco, ficante de la población reciusa, solían ser los sujetos
Mi condición de extranjero y libre pensador no me de confianza de los directores y demás funcionarios

da en libertad por semanas enteras. que, andando el tiempo y gracias a la constante con- darnos. ; Y lo cumplió ! Me consta que de todo aquel de la verdad aún a riesgo de perder alguna ilusión,
A vivencia con los presos, acababan por comulgar con grupo de amigos, excepto yo mismo, por hallarme ya entonces estoy convencido de que católico, franquis-^

Se sobreentiende que en tan piadoso y humanita- nuestras ideas o, en todo caso, se desengañaban de en aquel entonces sentenciado en firme, ninguno ta, tradicionalista y todo, tratará usted de averiguar
rio régimen, los presos de delito común, quienes, di- las vuestras. pasó más de uno o dos años en la cárcel gracias a honradamente si lo que acabo de relatarle responde
cho sea de paso, constituían un porcetaje insigni- *** la- oportuna intervención de este buen capitán. Su a la verdad. Me daré por; muy satisfecho, si con la
ficante de la población reciusa, solían ser los sujetos Y ya que usted con una objetividad que le honra nombre... A pesar de haber transcurrido casi dieci- presente consigo este limitado objetivo,
de confianza de los directores y demás funcionarios, cita varios casos de rusos que le trataron con bon-^ siete años, no me atrevo a divulgarlo por temor a Al releer mi carta me doy cuenta de que podría
y a menudo estaban revestidos de cierta autoridad dad y hasta con cariño, ko quitero ser menos y voy perjudicarle. >■ usted deducir de ella que soy un comunista, cripto-
con respecto a los presos políticos. He aquí algunos a relatarle uno de mi cosecha uno solo pero que ■-*-^ comunista o un incondicional de la Patria del Pro-
ejemplos : En 1941 ingresaron en la prisión de San vale por muchps : ' La famosa « huelga de hambre de Borovichi » que letariado. Si lo fuera, tendría que aplaudir en este
Miguel de los Reyes tres sargentos del Ejército Na- Al quedar preso, el 29 de enero de 1939, en la cár- usted relata, aclarando con meritoria imparcialidad caso el sorprendente resultado de la votación acer-
cional, que durante los dos anos anteriores hablan cel Modelo de Barcelona, tuve durante algún tiempo que ésta « no se produjo contra los malos tratos, los ca de la admisión de la España franquista en las Na-
estado a cargo del traslado de los cadáveres de los por compañero de celda a un hombre que, desde el sufrimientos corporales, el hambre o el abuso de po- ciones Unidas ,con los votos a favor de la Unión So-

eximía, en modo alguno (al menos durante los pri- y a" menudo Ssta^an revestidos 5^ cTería"' autorida^d dkd Thasta'^n^arlño ^ perjudi^rle
meros dos o tres anos) de la obligación de asistir a con respecto a los presos políticos. He aquí algunos rrefatarle uno de mi co^ que
misa, ni, menos aun, a la de cantar todos los hlm- ejemplos : En 1941 ingresaron en la prisión de San vale por muchos • ^ La famosa
nos. Mip-iipl He los Revés trpa «nrp-pntna del F.iórpitn TJ-, A , ' -, on j. mon . _ ,^ ija laujuaa

Usted habla de la buena ropa de abrigo y, más estado a cargo del traslado de los cadáveres de los por compañero de celda a un hombre que, desde el sufrimientos corporales, el hambre o el abuso de po-
tarde, ae la ro^ de verano que recibió de las auto- fusilados « rojos » desde Paterna a Valencia. Se les comienzo, hacía protestan de su condición de hom- der », sino por la retención, por parte de los so
ridades rusas. Puedo asegurarle que, al menos hasta condenó por haberse descubierto que durante todos bre de derechas y tradicionalista de toda la vida.
1943, lo único que en materia de vestuario recibían aquellos años, despojaban sistemáticamente a los
los presos en España, eran alpargatas y camisetas, cadáveres de sus dentaduras de oro. A poco de He-

der », sino por la retención, por parte de los so- viéHca Bielorrusia, Ucrania, Polonia, Checoeslova-
viéticos, de la correspondencia que llegaba para los quia Yugoeslavia, etc. Tendría que celebrar el ere-

cíente intercambio comercial entre España y estos
países y ponderar el « realismo » político y económi-

1943, lo único que en materia de vestuario recibían aquellos anos, despojaban sistemáticamente a los Tratábase de un registrador de propiedades de un 200 prisioneros españoles tal huelga no habría podi- cíente intercambio comercial entre España y estos
los presos en España, eran alpargatas y camisetas, cadáveres de sus dentaduras de oro. A poco de lie- pueblo de la provincia de Almería y ex-pasante en el do siquiera producirse 'en una cárcel franquista. Países y ponderar el « realismo » político y económi-
Pero únicamente aquellos que, realmente andaban gar a la prisión, fueron nombrados cabos de briga- bufete de don Antonio Goycoechea (3) Nos contó porque plantes o actos de protesta de mucho menos co que sabe oprtuna u oportunísticamente olvidarse
descalzos y semidesnudos. Sólo a partir del 1947 — da. Un capitán falangista, ex-cautivo de los « rojos » que al sorprenderle el movimiento en ese pueblo si- calibre se reprimían allí en germen, con la mayor de principios y de doctrinas. Pero, como estoy hecho
cuando la población reciusa bajó a unos 70.000 —, se y que adquirió triste celebridad por los malos tratos tuado en la zona «roja », sintió el natural temor de brutalidad física y a veces a tiro limpio. Un ejem- de otra madera, me encojo de hombros y pienso fi-
obligó a los presos políticos a vestir el infamante uní- que infligía a los detenidos « rojos » en un cuarteli- represalias huyó a Barcelona donde nadie le cono- pío al canto • en 1940 o 41 en la prisión de Castellón, lo=-oficamente que « los extremos se tocan », sin ol-
forme presidiario. Pero durante los primeros siete lio de Falange en Barcelona, no tardó él mismo en cía y se «' camufló » en el Cuerpo de los Guardias por un intento de plante fueron fusilados en el patio vid.yme, por otra parte, del antiguo latinajo « símil
u ocho años fuimos los propios presos quienes hubi- reingresar en la cárcel por haber desvalijado, en de la prisión más de diez presos obligándose al resto simili gaudet ».
mos de costearnos el vestuario, las mantas, las col- compañía de otros dos falangistas el domicilio del (3) Destacado monárquico español, varias veces de la población reciusa a presenciar la ejecución y „,,„H = ,fpr.fo,v,^ t
chonetas v — quienes lo podían — las sabanas. consul de Italia en Barcelona, y, desde el primer mn. r»,in!=tvr^ /i„re.r,t= 1 P monarnuía h^ir. <.i . j _-4!¡i i. i„„ «o ^á „<.,.o= .«!,• nn me fnlln la me- ^ saluda atentamente.

, , r, --i -r, ' :r , , VJ^TI, ,— .^7 — '^r." i , - . r. ,—, — «^«ea- LiuieLc ue uuil ALíi-wi*^ ^■^jy.yjTjijutsa. \of. i-Noa contó porque plantes o actos ae pruucai-tj- ^±^^X.^^

descalzos y semidesnudos. Solo a partir del 1947 — da. Un capitán falajigista ex-cautivo de los « rojos » que, al sorprenderle el movimiento en ese pueblo, si- calibre se reprimían allí, en germen, con la mayor
cuando la población reciusa bajo a unos 70.000 —, se y que adquirió triste celebridad por los malos tratos tuado en la zona «roja », sintió el natural temor de brutalidad física y a veces, a tiro limpio. Un ejem-
obligó a los presos políticos a vestir el infamante uní- que infligía a los detenidos « rojos » en un cuarteli- represalias huyó a Barcelona donde nadie le cono- nlo al canto • en 1940 o 41 en la prisión de Castellón,

chonetas y — quienes lo podían — las sábanas. cónsul de Italia en Barcelona, y, desde el primer mo-
mento, los tres fueron los amos de la prisión, permi-

ministro durante la monarquía y bajo el régimen a desfilar ante los cadáveres. Si no me falla la me-
de Franco. moría, para mayor escarmiento y advertencia, los Mariano RAWICZ.



SOLIDAKIDAD 0|KEIA

Jorflada Confédéral ii amifranouista en iniiiico, D. F.
MEJICO, 18 de agosto.

E STA ya con nosotros, y sólo por
pocos días, la compañera Mont-
seny. « Ceteme », semanario de

la Confederación de Trabajadores de
Méjico, en su núm. del día 11 de este
mes, publica un trabajo de presenta-
ción firmado por el Comité de la De-
legación de la ONT de España en
Méjico : « La personalidad de Fede-
rica Montseny », y del mismo espiga-
mos este pasaje, que es el mayor
timbre de resonante personalidad :
« Al perderse la guerra de Espaüa
y pasar al exilio, facilitó cuanto pu-
do, en su cargo de secretaria del Co.
nilté Nacional de la CNT, la salida
dé cuantos exilados querían dirigir-
se a tierras de América. Ella prefi-
rió quedarse en la Francia amenaza-
da de invasión. Su deber se lo hacía
entender así y así lo supo cumplir
hasta el presente momento. »

Puede que, por tener un con.
cepto certero de la gratitud, todos
cuantos no están degenerados orgá-
nicamente, hoy, han acudido al aero-
puerto para tributar a la compañe-
ra Montseny el cariñoso y fraternal
recibimiento que ella merece. Los ce.
netistas españoles han acudido en
casi su totalidad, y con nosotros
nuestras compañeras e hijos, y para
mejor conocimiento de todos, de lo
largo de nuestro exilio, hasta hemos
acudido con nuestros nietos. El mo-
mento ha sido de mucha emoción. Al
ver a Federica, en ella hemos visto
a todos los compañeros de la ONT
que en Francia, España y por todo
lo ancho del mundo siguen fieles al
ideal y a la causa del antifranquis-
mo. Al tocar y pisar tierra azteca,
Federica habrá sentido mucha emo-
ción, pero no era menor la nuestra
al ver, viéndola a ella, que nuestro
deseo de escucharla estaba en feliz
trámite de realidad y que en Méjico
también la CNT podría exponer su
pensamiento ante la realidad del
franquismo decadente y la tragedia
permanente que sufre el pueblo es-
pañol. El periodista Víctor Alba, re-
dactor de « Excelsior » y * Siem-
pre » informaba en las páginas del
rotativo de mayor circulación en Mé.
jico de la llegada de Federica y ma-
ñana tiene señalada hora para ha-
cerla ima interviú, que hasta este
momento no sabemos cuándo y dón-
de será publicada, ya que Alba es

corresponsal de « Franc Tireur », de
París, de « The New Leader » y
« Worldover Press », de New York.

Representando a la CTM estabaji
presentes para saludar a Federica,
entre otros directivos, Jesús Díaz,
delegado por su secretario general
Fidel Velázquez.

Junto con su esposa estaba el es-
critor y publicista Pere Foix ; tam-
bién vimos al jovial Angel Samblan-
cat, abogado, periodista y autor de
muchos libros. Los componentes del
Grupo « Tierra y Libertad », el Co.
mité de la Delegación, la Redacción
de « SOLI » con el dinámico Plaja,
el vibrante Callejas y los siempre ac-
tivos Floreal Ocaña y Floreal Ro-
jas. E!l avión, que debía llegar a las
6 de la tarde, llegó con tres horas
de retraso, pero todos esperaron las
tres horas, charlando y paseando
por los anchos y limpios vestíbulos
del aeropuerto de Méjico.

Federica, con una memoria que le
envidiamos, reconocía a todos los
compañeros y al saludarlos o abra-
zarlos los nombraba a todos por su
nombre ; sólo fué menester presen-
tarle a los jóvenes Aurora Gené, hi-
ja del compañero José Gené de Igua-
lada, y a Florico, el benjamín de la
familia Ocaña.

« Me parece un sueño que nos
volvamos a ver ; os veo y no sé si
estoy soñando o despierta », nos de-
cía Federica. Todos alegres, conten-
tos, nos fuimos a casa del compa-
ñero Subirats, residencia temporal
de la compañera Federica, y eran las
11,30 de la noche cuando al fin nos
despedíamos de nuestra querida
Montseny.

« Excelsior » de hoy, sábado, día
18, en la misma página que anuncia
el acto de la mañana, dice : « Gran
mitin antifranquista. Domingo 19, a
las 11 horas, en el Teatro Elsperan-
za Iris, Donceles, 36. Hablarán : Fi-
del Velázquez y Federica Montseny
en representación de los Movimien-
tos obreros mejicano y español. Que-
dan invitados todos los amantes de
la libertad », publicando además el
reportaje que dice :

« Asistirá a un mitin del BUO la
Famosa anarquista española. »

« Lo primero que quiero hacer al
llegar a Méjico es recordar que a
Méjico le aebo la vida », dijo, al des-
cender del avión, Federica Montseny,

LA
(Viene de la cuarta página.)

dera hacia los demás y vive de su periferia social. El alma que
se valora espontáneamente tiene dentro de sí su propio centro
de gravedad y nimca influyen en ella decisivamente las opinio-
nes de los prójimos. Por esta razón no cabe imaginar doS pa-
siones más antagónicas que la soberbia y la vanidad. Nacen de
raicœ inversas y ocupan distinto lugar en las almas. Là vani-
dad es ima pasión periférica que se instala en lo exterior de la
persona, en tanto que el soberbio lo es en el postrer fondo de
sí mismo.

Conviene, sin embargo, evitar una mala inteligencia. El
hombre que se valora espontáneamente no tomará en cuenta
la estimación que a los demás merece ; pero esto no quiere de-
cir que para valorarse no atienda a lo que valen los demás. La
valoración espontánea puede muy bien ser humilde, y desde lue-
go puede ser justa, delicada, certera. El individuo se atribuye
un rango en vista del que juzga corresponder al prójimo.

Al llegar a esta altura del análisis divisamos con perfecta
claridad lo que es la soberbia : un error por exceso en el senti-
miento de nivel. Cuando este error es limitado y se reduce a
nuestra relación jerárquica con uno u otro individuo, no llega
a colorear el carácter de la persona. Pone sólo en ella unos
puntos de soberbia, pero no la convierte en im hombre soberbio.
Cuando el error es constante y general, el individuo vive en
un perpetuo desequilibrio de nivel ; los movimientos antes des-
critos son incesantes, y como las emociones, dada su fuerza ex-
presiva, tienen sobre el cuerpo un poder plasmante, escultóri-
co, el gesto de engreimiento se hieratiza en la persona y le pres-

ta ^m hábito altanero.
EIs, pues, la soberbia, una enfermedad de la función esti-

mativa. José ORTEGA Y GASSET.

una de las figuras más destacadas
del movimiento anarquista interna,
cional.

Federica Ifontseny, anarquista es-
pañoUj,, que . reside actualmente en
Francia, llegó anoche para partici-
par, el domingo, a las 11 de la ma-
ñana, en un mitin « de solidaridad
al pueblo español », que se celebra-
rá en el teatro Iris, organizado por
el BUO de Méjico y la CNT de Es-
paña, y en el cual tomará parte tam-
bién Fidel Velázquez. Ricardo Veláz-
quez, del BUO, presidirá el acto.

Federica Montseny explicó que
cuando las autoridades de Vichy la
hablan detenido mientras Francia es-
taba ocupada por los nazis, fué el
cónsul general de Méjico, don Gilber-
to Bosques, quien gestionó su protec-
ción ».

Refiriéndose a la siuación de
España, dijo que el general Franco,
a pesar de la grave crisis por la cual
atraviesa su régimen, no estará nun-
ca dispuesto a abandonar el poder
por las buenas. Aunque en España
hay numerosas fuerzas que preconi.
zan soluciones artificiales, « prefa-
bricadas », como grupos del ejército,
grupos democristianos capitaneados
por Gil Robles, monárquicos, etc., la
única fuerza capaz de desplazar a
Franco del poder es el pueblo. « Y
la única solución aceptable — afir-
mó la señora Montseny —, será la
que garantice al pueblo español la
libre manifestación de su voluntad
y que la acepte. »

Señaló que el viejo movimiento
sindical de la CNT está plenamente
reorganizado, en la clandestinidad, y
que trabaja activamente contra el
régimen franquista. Interrogada so-
bre la influencia de los comunistas
en España, dijo que entre los obre-
ros tienen muy poca, pero que se es-
fuerzan en influir entre los intelec-
tuales y estudiantes, aunque sin gran
éxito. En cambio, dada la miseria
reinante en España y la carencia de
materias primas, los comunistas re.
curren a otro medio de infiltración
que íes resulta muy eficaz y que
cuenta con la benevolencia de las
autoridades franquistas .• agentes co-
merciales soviéticos, con pasaportes
falsos, recorren el pais y ofrecen
materias primas y créditos a los in-
dustriales que tienen sus empresas
sin poder trabajar o trabajando a
ritmo lento. De esta manera, los co-
munistas aprovechan la ineficacia to-
tal de la llamada ayuda norteameri-
canas y se ganan adeptos, por agra-
decimiento, entre los capitalistas es-
pañoles. « Hoy, los viajes entre Es.
paña y la URSS son frecuentes y sin
disimulo », afirmó.

Indiq^ también que, hace unas se-
manas, el general Franco, después
de pronunciar un discurso en Sevilla,
en el cual reconoció la gravedad de
la situación interior, reunió a los ca-
pitanes generales y les preguntó si
en caso de que fuera necesaria una
intervención del ejército para resta-
blecer el dominio del gobierno, ellos
estarían dispuestos a prestar esta Co-
laboración. IM respuesta fué que el
ejército no desea mayor derrama-
miento de sangre. Este es, sin du-
da, el motivo por el cual el general
Franco renunció a sii proyecto de
reforzar todavía más el carácter fa-
langista de su régimen, cosa que ha.
bría exasperado no sólo a sus alia-
dos ^ del momento, sino o las masas
populares.

Contó, como indicio de la oposi-
ción sorda del pueblo al régimen, la
anécdota siguiente : hace un tiem-
po se suprimió la ración de aceite,
substituyéndolo por otras grasas, con
el fin de vender al extranjero toda
la producción aceitera española. In-
mediatamente, de modo espontáneo,
corrió la vos de protesta, que se ex-
presó por medio de « una huelga de
sartenes ». Una buena mañana, todos
los balcones de la ciudad de Barce-
lona aparecieron « adornados » con
sartenes colgadas de los barrotes. Y
los bomberos y la policía se pasaron
muchas horas descolgando sartenes,
ante la mirada irónica del público.

Da señora Montseny, que vive cer-
ca de la frontera franco.española y
que recibe información directa de
compañeros stíyos residentes en Es-
paña, insistió en que todos los datos
contenidos en esta entrevista son ri-
gurosamente verídicos y comproba-
dos. »

Mitin
L

os importantes rotativos de Méjico, « Excelsior », « El Nacional »
y « LB Prensa » publican hoy lunes la reseña del importante acto
antifranquista celebrado ayer domingo 19. Sin tiempo para mandar

la reseña informativa tomada en taquigrafía — la que prometo para pró-
ximo correo — envío i>ara todos los lectores de SOLI de París, el repor-
taje de « La Prensa », Insertado en tercera página y que dice :

Presidencia del acto. De Izquierda a derecha : María de Sagarra, Juan
Sagarra, Jaime K. Magxiñá, César Subirats, Juan Montserrat, Jaime Car-
bó, Domingo Bojas, Federica Montseny, Kusebio C. Carbó, Hermoso Plaja
y Margarita Carbó. En el uso de la palabra el representante de la CTM

de Méjico.

Contra Francisco Franco y contra
el terror falangista en la península
ibérica, se realizó ayer un candente
mitin en el Teatro,, iris, de esta ciu-
dad, patrocinado por el Bloque de
Unidad Obrera y por la delegación en
México de la CNT de España.

Fueron oradores Juan Díaz — del
secretariado adjunto de la CTM
quien llevó la voz y representación
de Fidel Velázquez — y la exministra
española de Sanidad en el gobierno
republicano de Francisco Largo Ca-
ballero, Federica Montseny, quien
trajo para los exilados en Méjico un
mensaje de esperanza en la próxima
caída del dictador, por la acción he-
roica que realizan dentro del propio
territorio español, los grupos anarco-
sindicalistas de la CNT.

El amplio local de las calles de
Donceles registró una gran asistencia
de anarquistas es^ñoles y de obre-
ros mejicanos afiliados a la CTM y
otras organizaciones • de trabajadores
que detestan al régimen de Franco.
Un cartelón al fondo del presidium
hacía présente el saludo de la dele-
gación de la CNT en él exilio y den-
tro de España para el proletariado
mejicano; mientras que a la entrada
al lunetario había otro, indicando la
asistencia de 1^ Federación de Tra-
bajadores del Distrito Federal.

Entre los personajes del mundo an-
tifranquista español que ocuparon
asientos en la presidencia del acto
estaban César Subirats, secretario de
la delegación de la CNT, y Juan
Montserrat, de la propia delegación,
así como el general Llano de la En-
comienda, Angel Samblancat y el pe-
riodista Liberto Callejas, de « CNT »
de Madrid. Se recibieron mensajes
de numerosos exilados, entre otros,
los generales Miaja y Asencio.

Además de Juan Díaz, representan-
te de la CTM, asistió el viejo líder
anarcosindicalista de la Casa del
Obrero Mundial, Rosendo Salazar. El
acto empezó con la ejecución por
primera vez en Méjico del himno
« A las Barricadas », que se consi-
dera como el Canto representativo de
los ácratas cenetisiás. J

Juan Díaz, secretAio general del
Sindicato Nacional de Trabajadores
de la Industria Hotelera, Gastronó-
mica y Similares de la R.M., produ-
jo un breve pero caliente discurso en
que dejó constancia de que la CTM,

con lealtad a sus principios, sigue
una política de amistad y solidaridad
con todos los pueblos de la tierra y
la defensa impostergable de los re-
gímenes democráticos como sistema
de gobierno y de lucha permanente y
responsable contra el entronizamien-
to de sistemas — cualquiera que sea
su forma y modalidades — que han
o pretenden arrebatar la libertad del
hombre.

Ofreció a nombre de la CTM el lí-
der Díaz el apoyo y la solidaridad
para los trabajadores de España.

Federica Montseny fué saludada
con ardientes aplausos por sus anti-
guos compañeros de « la gran bata-
lla ». Desde un principio, su arenga
constituyó una bien cuajada pieza
oratoria emotiva y audaz, vibrante y
a veces dolorida, sobre todo cuando
trazó con frases que eran crespones
el esquema de los asesinatos en ma-
sa, de las torturas y de las infamias
que cometió y sigue cometiendo el
régimen de Francisco Franco y sus
esbirros.

A nuestra patria la colmó de los
más cálidos elogios que se hayan es-
cuchado antes en boca de un espa-
ñol. Comenzó por reconocer que los
conquistadores españoles vinieron a
arrebatarnos nuestra libertad y a
destruir nuestra pujante civilización,
y que Franco representa justamente
a esa España inquisitorial heredera
de los encomenderos.

Emocionado esta combativa orado-
ra, cantó loas a Méjico y a sus hom-
bres, cuyos adalidades — dijo — son
objeto de admiración por todos los
liberales y luchadores de España que
ven maestros en un Juárez, en un
Madero, Zapata, en Ricardo Flores
Magón, Práxedes Guerrero, Cárde-
nas...

« Antes que los rusos — clamó an-
te el delirio de la concurrencia —
Méjico enarboló la bandera de las
grandes reivindicaciones sociales... la
patria azteca fué la que abrió el ca-
mino pare^ las demás revoluciones
por la justicia social en el mundo...
el grito de tierra y libertad que sir-
vió de bandera a Emiliano Zapata en
19Í0, fué el mismo que veinticinco
años más tarde enarbolamos en Es-
paña... cuando la República Españo-
la se sintió abandonada por las de-
mocracias, fué Méjico y su presiden-
te Lázaro Cárdenas, quien desafiando
al mundo, les envió armas y hombres

para seguir la lucha... y cuando en
lae horas trágicas y terribles del
desastre, a los soldados de la liber-
tad se les recibía en campos de con-
centración en otros países, sólo Mé-
jico abrió sus brazos, les dió cobijo
y les facilitó cuanto estuvo de su
parte para rehabilitar sus vidas... »

Y así, por ese tenor, con frases co-
readas por la concurrencia, la ex-
ministra de Largo Caballero, Federi-
ca Montseny, calificó a Méjico como
a la nación joven y vigorosa que
está empujando el destino de la Hu-
manidad.

Más adelante, la fogosa oradora
informó a sus companeros de la
anarcosindicalista CNT, los porme-
nores de la lucha que se realiza en
el interior de España y los resultados
de la misma, así como del tremendo
repudio para Franco y Falange ; y
negó a voz en cuello que si cae Fran-
co, pueda el comunismo adueñarse de
España, « pues los españoles no co-
meterán el trágico error de salir de
una dictadura criminal para caer en
otra tan salvaje y sanguinaria como
la de aquél ».

Finalmente, Federica relató cua-
dros horrendos de lo que ocurre en
su martirizada patria, bajo el régi-
men de Franco, que no respeta dig-
nidades, ni gallardías, ni nada. Habló
de pueblos donde las fuerzas del dic-
tador han entrado a saco y asesina-
do a todos los hombres, de 15 años
para arriba, y cómo a una joven mu-
jer encinta se le encarceló y hasta
que dió a luz se le llevó al paredón.
Cuando aquella infeliz clamaba por
su hijo, y se cogía de los baranda-
les, le cortaron las manos con ha-
cha para poderla conducir al sitio de
la ejecución.

Los concurrentes españoles al mi-
tin se juramentaron nuevamente a
mantener la lucha y activarla para
auxiliar a los que pelean dentro de
España, a derribar el régimen de que
se trata.

Las adhesiones, que fueron recibi-
das y leídas en el mitin, y que no
son mencionadas en la crónica de
« La Prensa » fueron las siguientes:

Federación Anarquista Mejicana,
por el secretariado, Adolfo Aguirre,
Jacinto Huitrón y M. Sánchez Sosa ;
Esgleas, por el Secretariado Intercon-
tinental (Francia) ; General José
Asencio, desde Nueva York ; Manuel
Dorado, secretario general de Socie-
dades Hispanas Confederadas ; R.

Lone y Mercedes, desde SteubenviUe
(Ohlo) ; Teniente general, José Mia-
ja ; Secretariado ae Cataluña de la
UGr, con la firma de Miquel Fferrer,
J. Duran Kosell, Miguel Alcubierre,
Miquel Curco y José Llistosella ; En-
rique P. Bonnin, presidente ae la.
Agrupación de Republicanos Españo-
leé en Morelos ; Estado soberano de
la República mejicana, capital Cuer-
na vaca ; la Comisión de R. en Ar-
gentina de la CNT de España en el
exilio ; los Núcleos cenetistas de Cal-
gary y Montréal de Canada ; Bélgi-
ca (Comisión de Relaciones) ; i^ri-
ca del Norte, desde Alger (C. de B.).

De Francia, las locales de cenetls-
tas de Dreux, Montpellier, St-Chely
de Apcher, Tarbes, Marignane, Mar-
sella, Saint-Henri ; Comisiones de
Relaciones : Región Parisina con 40
FF LL. ; Cantal, Correze y Haute
Vienne, desde Limoges ; Burdeos ;
Tarn et Garonne, desde Montauban;
Provenza, desde Marsella ; Aude, Pi-
rineos Orientales, desde Perpignan ;
Macizo Central, desde Clermont-Fe-
rrand ; Bretaña, desde Nantes ; Hé-
rault, Gard y Lozère, desde La Grand
Combe ; Tarn, desde Castres.

El Comité Interdepartamental de
Yonne ; el de Aveyron, desde Deca-
zeville ; el Comité de las JJ. LL. de
Provenza (Comité Regional) ; Pere
Foix, en representación del Movi-
miento Socialista de Cataluña ; fa-
milia José Rosen, desde Matamoros
(Estado de Coahuila) ; Salvador Mar-
tínez, Queretaro (Estado de Quere-
taro).

Jaime Riera de Puebla, Roque Gra-
cia de Acapulco, Miño de Veracruz,
S. Campos y Francisco Ocaña de
Cuernavaca y familia Callau de To-
rreón, se personaron al DF para asis-
tir al mitin.

Núcleo de Panamá y Comité Nacio-
nal de la CNT del Interior.

En la presidencia estaban, entre
otros queridos antifascistas, el gene-
ral Llano de la Encomienda, Maria-
no Joven de Izquierda Republicana,
Roe Boronat de Esquerra de Catalu-
ña, Dr Eugenio Arrauz del Partido
Federal, los abogados de la CNT en
España, Angel Samblancat, Luis Cor-
dero Bel y Abel Velilla, siempre de-
fensores de los militantes cenetistas
en los triftuíSles de España ; los lu-
chadores anarquistas mejicanos Jacin-
to Huitrón, Roberto Salazar, ^Adolfo
Aguiríe, y el periodista español, di-
rector de « CNT » de Madrid, Liberto
Callejas.

(Viene de la primera página.)

los lícitos goces de la vida y cree
incompatible la limpieza del cuerpo
con la del alma.

Chiando a la educación moral no
acompaña la mental y la física, el
hombre se convierte en desequilibra-
do fanático capaz de los más abomi-
nables crímenes en defensa de BUS
sectarias opiniones.

Dice Huxley que el más valioso re-
sultado de la educación es colocar al
educando en aptitud de cumplir con
su deber en el punto y hora en que
haya de cumplirlo, sobreponiéndose a
toda repugnancia de cumplimiento.

Si analizamos los factores del éxi-
to nos convenceremos de que uno de
los más importantes son las energías
mentales. Un caso cualquiera, una
misma determinada empresa ofrecerá
aspecto radicalmente distinto según
la mentalidad de quien la orienta o la
dirija. Por lo general se estima en
más el hecho que la idea, la acción
que el pensamiento, porque los he-
chos son visibles y tangibles, mien-
tras que las ideas y los pensamientos
son invisibles e incoercibles. Sin em-
bargo, el éxito en la vida tiene su ori-
gen en la mente que piensa sin ce-
sar, en loa momentos de meditación,
que es donde el individuo ve claro, si
tiene o no que corregir su conducta.

No cabe llamar bien educado a
quien no tiene en estable equilibrio
sus facultades mentales, físicas y mo-
rales. De este equilibrio, o mejor di-
ríamos armónica correspondencia en-
tre la voluntad, el conocimiento y la
acción, derivan la serenidad de áni-
mo y dominio propio que constitu-
yen la verdadera hombría.

La tolerancia, la simpatía, la bene-

volencia, en el recto concepto de la
palabra, son tan necesarias a la edu-
cación integral como el estudio de
la gramática y la aritmética.

El hombre mejor educado es aquel
que identifica su voluntad con lo
bueno, su mente con la libertad, y su
sentimiento con lo bello, lo altruista
y lo sublime. Tal debe ser el fin de
la educación armónica de la fraterni-
dad humana.

Si el meollo de la madera es fino,
poco puede importar que sea basta la
corteza. Al descortezar el tronco apa-
recerá la finísima madera. Hay algu-
nos padres que suelen decir a sus hi-
jos que para ser feliz no es necesario
el estudio, ya que muchos analfabetos
han sido y son felices y hasta se han
enriquecido. Aunque desde el punto
de vista en que se colocan tienen apa-
riencia de razón, no cabe comparar
la riquéza material con una mente
rebosante de energía y electrizada
por el amor al conocimiento, capaz
de ponerse en contacto con el univer-
so entero.

Todo joven tiene consigo mismo y
con la humanidad el deber de avalo-
rar en el mayor grado posible las po-
tencialidades de su ser ; pero no uni-
lateral ni fragmentariamente, sino
integra y armónicamente, de modo
que no quede facultad alguna por ac-
tualizar, aunque no todas alcancen el
mismo límite de actualización.

Como dijo Beecher, debemos vivir
y trabajar durante la vida de modo
que cuanto en nuestras manos caiga
a manera de semilla, florezca ; y lo
que a manera de flor, fructifique en
las generaciones venideras.

lo

Pérez GUZMAN.

Carta abierta a! capitán Teodoro Palacios
Cueto, autor, en colaboración con Torouato
Luoa de Tena, de! libro « Embajador en el
Infierno », Premio Nacional de Literatura
« Francisco Franco » de 1955.

Santiago de Chile, febrero de 1955

Capitán Palacios :

H
ACE poco leí la 3a edición de sus interesantísi-
mas memorias intituladas « Embajador en el
Infierno » con el sobrecogedor relato de sus pe-

ripecias en los campos de prisioneros en Rusia. Tres
ediciones — 17.500 ejemplares — en apenas cinco
meses constituyen un fantástico record de venta, un
verdadero « best-seller », como dicen en el país de su
eran aliado de tumo. Ahora me entero de que acaba
usted de ser galardonado con el importantísimo pre-
mio literario « Francisco Franco », equivalente al
Premio Nacional de Literatura, y, realmente, no
pued^ ceder a la tenUción de dirigirle estas meas

Lo haecentre otras razones, porque tanto las dife-
rencias como las analogías entre nuestras respecti-
vas experiencias se prestan para una curiosa compa-
racióí En efecto, usted, capitán Palacios, fue vo-
^ííprio de la « División Azul », combaüo « en de-
f^sl de la cristiana civilización occidental que no
tensa ae „ fué hecho prisionero en

i* ""^'^rnHt oasó once años de cautiverio. Yo, un
^T^- iTmorado de España, combatí como soldado
P°^ntarro ?n unidades drf E ército Republicano Es-
«kof a en defensa de la legalidad constitucional y

pañol (1) ^°„°;p„"^a.da por la subversión militar con
^'^"'J'^'lrnLTSmo fui apresado, condenado a
ayuda .^el "a^'-I^^'^'^"^ pg^é más de siete años en
reclusión Pe^Petua y me pa^ mantener

'n .P «uíTueceI'^ rusons una actitud digna y altiva,
antê sus el haber « plantado cara »también y° ^engo a, ̂ la e^ n ^.^^^^

a los ípeces militares i^j^esión a la rebeUón »,
la osadía de acusarme ae ^^^^^ .^^^

recordándoles que Jos ree^'^'^^f ̂ .^^g ^e valió una bo-
De más esta agregar que ^ j^jg espaldas,
fetada del guardia "vU apostad ^

También, a o/^f>ios cáügos especiales, por « in-frí, como usted varaos casug p^^ p^j.^.^^

disciplinado », PO^ hace r « p ̂  « pasaron ham-

Usted y sus «^«'«P^^efen Rusia, y muchos de us-
bre, frío y Pena^f^^^^^ición o p¿r falta de asisten-
tedes murieron ^e ma'iu^ion^^^^^ lo mismísimo

cia medica. Es J^uy j^g » en la « Una, Grande
sucedió fí,l°/uerdo perfectamente que en el invierno
y Libre ». í^'^^J^'^'^á/de dos meses, los presos en Va-
de IMl. duraMe mas de^a^^^^ 1^ ¡3„a ración de
lencia ni «¿lU^^ra ^^^^.^^ ^ naranjas he-
pan, sino, en su B Recuerdo asimismo que en

l^^lf -".ArCeXa de san Miguel de .los Reyes fa-
mo^''for su régrmen interno más benigno que el de

— loa Rriradas Internacionales.
g| fefu&nte a camote.

Emhaiador IID el paraíso iraiaulsla
otras prisiones, durante largas temporadas y con una
población reciusa de aproximadamente 4.0(X) presos,
casi todos los días producíanse una, dos o hasta tres
defunciones. No serían a causa de empachos. A dia-
rio podían presenciarse por aquella época, en pleno
patio, casos de desmayo por hambre. Durante una
larga temporada era común ver inclinarse a hombres
demacrados para recoger del. suelo, con disimulo, las
pieles de patatas o de plátanos, arrojadas por sus
compañeros más afortunados. También hubo epide-
mias de tifus y dé disentería, En cada prisión había
numerosos reclusos inválidos, ancianos de más de se-
tenta años, ciegos y alienados. Y estos últimos lo
eran casi siempre a consecuencia de los malos tratos
sufridos durante los interrogatorios o en las propias
prisiones.

Hasta aquí las analogías. Vaya, pues, lo uno por
lo otro (lo ruso por lo franquista) y ya podemos
celebrar, usted y yo, el haber salvado el pellejo.
Conste, sin embargo, que no me olvido de los cuatro
años que me lleva usted de « ventaja ».

**
Así y todo, y aunque nos separa en lo ideológico

todo un abismo, me abstengo deliberadamente de po-
lemizar con usted sobre temas políticos. Yo no com-
parto sus ideas ni usted las mías, pero soy lo bas-
tante ecuánime y cargado de buena fe como para
admitir que las memorias de usted sean verídicas, y
hasta no me duelen prendáis para felicitarle por su
aclitud consecuente y varonil durante el cautiverio.

Pero... ¿ No se le ocurrió pensar, mi capitán, que
con la publicación de su libro prestó usted, sin que-
rer, un flaquísimo servicio- al régimen franquista ?
Porque yo puedo asegurarle que hay en España, no
cien ni mil, sino centenares de miles de ex-cautivos
« rojos », quienes, al leer él libro de usted y al esta-
blecer inevitablemente las comparaciones entre el
trato que sufrieron en las cárceles franquistas y el
que usted describe como imperante en la URSS, que-
darán asombrados y se dirán con harta razón que
ellos salieron mucho, pero muchísimo peor parados,
y que usted, mi capitán, no tiene, comparativamente,
derecho alguno a quejarse. Es más : seguramente
los más de ellos carecerán de mi credulidad y supon-
drán que usted ha recargado un tanto las tintas ne-
gras lo cual, por carambola, abultará más todavía
el contraste entre los respectivos tratos, en evidente
desmedro del cristianísimo régimen penitenciario
franquista. Y no pasemos por alto que ustedes, los de
la División Azul, fueron, al fin de cuentas, para los
rusos, enemigos extranjeros e invasores de su patria,
en tanto que en España, una vez terminada la gue-
rra y repatriados los alemanes e italianos, la despia-

dada represión fué ejercida por españoles contra
otros españoles.

Usted, al parecer, como otros muchos franquistas
de buena fe — y me consta- que los hay en super-
abundancia —, ignora el tremendo martirologio de
los presos « rojos » en España. Y hasta sospecho
que es usted de aquellas almas condorosas que has-
ta hoy día se resisten a créese en Jas bestialidades, mil
veces comprobadas, cometidas por los nazis. Y lo
afirmo porque se indigna usted ante los ahorcamien-
tos de los alemanes en Jarcoff, pero jamás se plan-
tea usted una duda siquiera acerca de la posibilidad
de que fueran realmente culpables.

Y, para que no permanezca usted por más tiempo
ignorándolas, prepárese, mi capitán, para escuchar
unas cuantas verdades amargas y grandes como
templos. Lo que voy a referirle a continuación, se lo
podrá confirmar — repito — cada uno de los cente-
nares de miles de ex-cautivos « rojos », siempre que
se atrevan a sincerarse ante un « jerarca » como
usted y puedan hacerlo con garantía de impunidad.
Y otra cosa : lo que voy a relatarle no es sino lo que
presencié yo mismo, lo que recuerdo en este instan-
te y lo que me contaron otros presos que merecen
toda mi confianza. Es decir, sólo una pequeña parte
de la gran tragedia.

Los juicios sumarisiniosa.de urgencia a que éra-
mos sometidos hasta muchos años después de aca-
bada la guerra española, eran una farsa indigna.
Con decirle que, para interrogar, juzgar y condenar
a grupos de 15, 20 o más acusados, el « tribunal »
sólo necesitaba una hora escasa, sin que compare-
cieran testigos y sin que los acusados pudieran ha-
blar previamente con el abogado defensor, quien
actuaba de oficio ; con decirle que el mero hecho de
haber permanecido fiel al gobierno legalmente cons-
tituido era calificado como « «auxilio o adhesión a
la rebelión » y penado con condenas que oscilaban
generalmente entre los 12 años y la pena capital,
podrá usted mismo formarse una idea de la ninguna
seriedad de tales juicios. Y, sin embargo, en su vir-
tud fueron fusilados alrededor de cien mil españoles.
No negaré que hubo entre ellos auténticos crimina-
les y asesinos, pero fueron evidentemente una mino-
ría insignificante.

Voy a relatarle ahora un tragicómico incidente
que ocurrió justamente en mi juicio, el 23 de abril
de 1939 en Barcelona. Eramos 16 o 17 los acusados
y aun cuando nuestros « delitos » no tenían ningún
nexo personal, se nos juzgaba en grupo, mediante el
sistema de « causas acumuladas » que permitía
« despachar » en brevísimo tiempo el mayor número
de casos. I*ues bien ; una vez terminada toda la far-
sa, es decir, después de la lectura de loe respectívos
atestados por el relator ; después de las brevísimas
intervenciones del fiscal, presidente, algún que otro
vocal y el defensor, y cuando la fuerza pública esta-
ba a punto de conducirnos nuevamente a la prisión,
uno de los acusados — un viejo campesino catalán
—, manifestó tímidamente que el tribunal se había
olvidado de él, toda vez que nadie había aludido si-
quiera a su caso. Entre los miembros del ilustre
tribunal se produjo una breve confusión. El relator,
el presidente y los vocales hojeaban nerviosamente
los legajos buscando los antecedentes del caso. Pero
el fiscal « salvó la situación ». Se encaramó apresu-
radamente a la tribuna y sin el menor preámbulo,
sin mencionar siquiera el nombre del acusado, dijo
con voz tenante : « También para este acusado pido
la pena de muerte ». Y menos mal que el viejo salía
a los pocos meses en libertad.

El simulacro de juicio jamás terminaba con la lec-
tura de las sentencias, sino con las propuestas del
fiscal que, por regla general, pedía la pena de muer-
te para más de la mitad de los acusados. Al regresar
a la prisión, estos últimos quedaban encerrados en
celdas aparte, cuyas puertas ostentaban las iniciales

«C. M. » (condenados a muerte) y sometidos al en-
cierro permanente con la sola excepción de esporá-
dicas salidas al patio, donde algunos sacerdotes de
muy buena fe trataban de prepararles para « bien
morir », pidiéndoles que perdonasen a sus enemigos.
Sólo dos maneras había para enterarse de la senten-
cia definitiva : de día o de noche. Casi todos los días,
hacia el mediodía, abríanse las puertas de las cel-
das, los presos daban un paso al frente y escuchaban
con ansiedad indescriptible al funcionario que daba
lectura a una lista de nombres, seguidos de las
respectivas condenas a 6, 8, 12, 15, 20 o 30 años de
reclusión, con o sin el famoso « día ». Eran los afor-
tunados... los que salvaban el pellejo. En seguida se
les trasladaba a otras celdas y, más tarde, a dife-
rentes presidios para cumplir las condenas. Casi
todas las noches, a eso de la una o dos de la ma-
drugada, se nos ofrecía la segunda oportunidad para
conocer la sentencia definitiva. A esas horas oíamos
acercarse el caracteristico ruido de varios pares de

zapatos claveteados y el no menos característico de
los cerrojos de las puertas. Era la Guardia ¿ivU que
venia a hacerse cargo de los condenados a muerte
para. Uevarios directamente al campo de ejecuSón A

qufnTdit^oígo-'^dê r^exK^^^^^^
nal como don Torcuata Luca de Tena, por lo quTmi
relato carece de la brillantez y el drS^âo'd'^î

A veces las pisadas pasaban de largo Otras las

íií.oVí'j.Vx'f. Ï ..TS-aé dît!
senta la ocasión para ponderar fa ^^J^ ,

Ê-i'vîS ín-

it?. íSSiT st°Hí¥r "
habían sabido morir comrhombres S tiuert^°'' "^^^
rraba y los supervivientes en^tóharíit»^,

y maldecíamos la « jusíÍL ¿e PraS^o » "'^"'"^

do^t^rTlf ^ v!d^a rt-^^t^ -«P-^^-
ron sacadas tan sólo di mi ce^da mâ^r'^ïi^"
nas para ser fusiladas. Poique si bi^n éff,.^ P^"^""
sus ocupantes, las balas nníw„ eramos nueve

mente cubiertks al d^si^iente onn''^'' mdefectible-
nos. Pero conozco numer^Sos casos de^'n'
permanecieron en análoga skuLión dnr»'^^ "^""^
enteros y me consta que hubo vtrios """^^^
record de un año. Y, dígame rJSftá ^ t batieron el
tenido « cara » park dlZtrfc?r^"' "«'ed
y la crueldad de los rusos '^o'^tf?- el sadismo
rioridad lo que Labo de refatarle ? Iunn° ^^^e-

Porque ya sabe "«ted que lal^^l^dad 1^?n°teK!:

ol^^n''tÍ''Íi^:!,.r:^^^^ y de espa-
años, deplorables. Dudante lof '^"'"^"t^ darlos
año 1939, en la Prisión .celular de'^&ííf?" ^^^^ «^^l
y pasaban la mayor parte de la inr,, <i°^mían
ce y hasta dieciocho'^personas e^ reM^'
para una sola. A mfenudo los ocSn.^l^..''^^"'^^<^as

disponían de dos o tres colchoneta^ .''^ ''''^^^
mensiones de la celda no Dermftfo ' ^ 'as di-

que todos pudieran acostase Ir ^^^"'^
establecían turnos para dormir pií^ '?'° , "^'"Po. se
ñamadas prisiones centrales dest.^/r, '^^
las condenas, durante algunos añnt f P*""^ cumplir
glamentario » para! rechS) eran 40 ^^P^'^'" "
decir, el ancho de media cíin^^ ^ centímetros, es

fueron instalados e^Tan Mfgùe?°d"e'*i^, P '°

mala calidad de la aUme^ĉ rî ^dû nÍr^^fga^.
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CHARLAS DEL COmPAIIERO SUAREZ EN MARSELLA
Aprovechando su estancia en la En síntesis : magníficas jornadas,

gran cidudad mediterránea, nuestra íntimas, de confraternidad ideológi-
dilecto amigo y compañero Teodoro ca, donde en completa libertad cada
buarez, a requerimientos de las Or- uno expresó cuanto sentía en bús-
ganizaciones Juvenil y Confederal, se queda siempre de un más allá,
prestó con sumo agrado a charlar Sólo cabe ,para terminar, felicitar
ue cuantos problemas interesan al al compañero Suárez por su volun-
Movimiento. tad y elevada capacidad que facili-

Delegado por la Federación Obrera t<5 con su comprensión y permitió a
Regional Argentina al IX Congreso cada uno el aprender un poco más
de la A.I.T., sus claras intervencio- sobre los problemas que nos afectan
nes fueron altamente apreciadas por en común.
cuantos tuvieron la oportunidad de
asistir a las tareas del mismo.

Ante el hecho de verse obligado a
esperar el día 11 de agosto para em-
barcar de nuevo rumbo al país
« c.ioUo » y dar cuenta de su ges-
tión, el sábado día 14 habló en el lo-
cal de la F. L. de Marsella, invitado
por ésta y el Núcleo de Provenza
Confederal. Su charla, amena, nos
trasladó a la Argentina, ilustrándo-
nos desde la creación de la F.O.R.A.
hasta nuestros días, sus heroicas lu-
chas, etc. Al terminar fueron varios
los que le solicitaron aclaraciones y
ampliación de información, dando lu-
gar, por lo avanzado de la hora, a
continuarla el jueves siguiente por la
noche, lo que, efectivamente, se reali-
zó, dentro de la cordialidad propia
entre compañeros emancipados.

El domingo día 5 dió una confe-
rencia en el espacioso teatro de la
F. Li. de Saint-Henri, popular barria.
da marsellesa, organizada por el Co-
mité Regional de la F.I.J.L. en Pro-
venza, hablando sobre el interesante
tema « Problemas Juveniles », an-
te numerosa asistencia que le escu-
chó atentamente y al terminar su
disertación le « barrió » de pregtin-
tas sobre la situación del Movimien-
to anarco.sindicalista, a las que con-
testó con claridad, ilustrándonos a los
compañeros.

Avisos y comuniGados
AMIGOS DE AYMABE

Se convoca a los Amigos de Ayma-
re de París para la reunión que se
celebrará el domingo 2 de septiem-
bre a las 3 de la tarde.

Información sobre la visita realiza-
da por la Comisión a Aymare.

TRABAJO PARA BARBERO

Se necesita un buen peluquero de
hombres para trabajar en peluquería.
Barrage Serre-Ponçon, buen salario.
Dirigirse a José García, coiffeur, Es-
pinasses (H.A.) No presentarse sin
ser del oficio y sin aval orgánico.

JIRA A AYMARE

La. P. L. de FUL de Toulouse or-
ganiza un car a Aymare para el sá-
bado y domingo (1 y 2 de septiem-
bre) con motivo de la concentración
regional que tiene lugar en estas fe-
chas. Precio del viaje, 900 frs. Salida
a las 5 y media de la mañana de la
Bolsa del Trabajo (Place Saint-Ser-
nin). r

CORRESPONSAL.

MueaUa SupíetnetUa

SUSCRIPCION
6 meses : 300 francos
1 año : 600 »

Número suelto : 50 frs.

nformación española
EliHbro de fiafindez y su ÊHIIO extraordinario

SANTIAGO DE CHILE (0P6J. — La prensa chilena se hace eco del
fulminante éxito que ha seguido a la expeptación con ^ue se esperaba
la Obra postuma del profesor Galíndez. v .

« Casi único «n la historia editorial de Chile », titula un periódico
la siguiente información : ^ „ ,

« La Era de Trujilla », el libro cumbre de Jesús de Galmdez, apare-

fueron quienes prestaron los prime-
ros auxilios a los aviadores, sacándo-
les del aparato.

DE LA ALGARAZA NACIONAL

fulminante éxito que ha seguido à la expeptación con oite se esperaba SORL^. — Cuando se hallaba com-
la Obra postuma del profesor Galíndez. s pletamente llena de publico, en la

« Casi único -en la historia editorial de Chile », titula un periódico vilia de Vinuesa, una plaza de made-
la siguiente información : ^ 'a que se había preparado para ce-

« La Era de Trujilla », el libro cumbre de Jesús de Galmdez, apare- lebrar una novillada, se hundieron
ció ayer en las librerías de Santiago, y como se esperaba, quebró todos unos tablados y hubo cuatro heridos
los records de venta (en ocho horas ya era « best.seller »). Se trata de graves, tres de pronostico reservado
la cuarta eddón de esta obra, que antes de ser impresa en su primera y vanos de carácter leve, lí^l nunai-
edición ya había sido solicitada por todos lost países americanos de ha- miento causo la consiguiente alarma
bla hispana, por Estados Unidos y por España. Las tres primeras edicio- entre los asistentes al festejo Cinco
nes fufon distribuidas a lo largAyancho de América y vendidas total- de los heridos han «ido tras adados

mente. No obstante tratarse de 15.000 ejemplares, todos los países que ^f.^Pl^tLtn, eT' divers^ n^^^^
los recibieron han solicitado nuevas y más importantes remesas. magullamientos en diversas partes

T.^ TP.^ifnr-inl ^f>l PnmUcn. editora de « La Era de TruiiUo », estima del cuerpo.

la cuarta eddón de esta obra, que antes de ser impresa en su primera
edición ya había sido solicitada por todos loa países americanos de ha-
bla hispana, por Estados Unidos y por España. Las tres primeras edicio-
nes furon distribuidas a lo largá y ancho de América y vendidas total-
mente. No obstante tratarse de 15.000 ejemplares, todos los países que
los recibieron han solicitado nuevas y más importantes remesas.

« La Editorial del Pacífico, editora de « La Era de Trujillo », estima
que este libro sobrepasará en mucho el record establecido por « Nues-
tros vecinos justicialistas », de Alejandro Magnet, del cual se agotaron
doce ediciones. La cuarta edición del libro del desaparecido político y
escritor vasco se cree que se agotará antes de una semana y coTistituirá
el mayor éxito editorial de todos los tiempos. »

LA LEY DEL SILENCIO

.M ..\ I I ), — Con este título de pe-
lícula ha sido inaugurada la campaña
antirruidosa en la villa del Oso y del
Madroño. Los chóferes no bocinean
ni claxonean ni 'tratan de asnos a

rante la guerra, mandó en vicealmi-
rante la balsa artillada « Navarra ».
Nunca supo nadar, pero siempre
guardó ropa y demás efectos.

NOTA MIAÑA
ESTEBAN ROMAN ROMANO

U
ESTEBAN ROMAN ROMANO que hemos pasado por pruebas durí-

simas Ca,er cuando se lucha, se es-

U
N nombre cualquiera ; un hom- pera. Caer estúpidamente inmolados,

bre que no era un cualquiera, sin adarme de rsaón que lo justifi-
Puestó que Román era un com- que, sólo puede descubrir el grado de

pañero doblado de antifranquista in- inconsciencia, de ceguera, o de ra-
domablei Durante nueve años conse- cismo de los que a tales excesos se
cutivos estuvo en la montaña anda- libran.
luza resistiendo, fusil en mano, a las Si una causa es noble, los comba,
fuerzas fascistas de' Franco. Toda tientes por ella tainbién deben ser-
una epopeya que titulados indépen- lo. Matar por matar, es simplemen-
dentistas africanos no han tenido en
cuenta.

Diezmada su guerrilla por las
constantemente incrementadas fuer,
zas de la Guardia Civil, el compañe-

te odioso. Derramar sangre por el
gusto de derramarla, no ennoblece
ninguna causa, y atin en este caso
que nos ocupa se nos ocurre pensar
en los tostados que en el exilio ma-

ro Román pudo burlar persecución y tan a compañeros antifranquistas
muerte ganando la orilla africana, sin que en España se vieran caras
esto es, la tierra oranesa. Sosegado, semejantes a nuestro lado, antes to-
responsable de su deber social, in- do lo contrario... ¡ Maldita fatalidad,
quirió trabajo, que obtuvo como obre- que tanto goce proporciona a Fran-
ro albañil que era. Estabilizado, se co !
surnó, con su proverbial entusiasmo.
al desarrollo de la CíiT en el exilio,
y a la lucha antifranquista, esta vez
indirecta. Surgido el problema inte-
rior, Román permaneció neutro, lo
que no fué óbice para que, cobarde-
mente, un indígena lo matara.

¿ Por qué mató el indígena a rencia que se ha ocupado del asunto
nuestro compañero José Román ? Si del canal de Suez. En efecto, la pro-
hay lógica en la conducta de los puesta sinuosa del portavoz de Fran.
hombres, habría que saber el por co pretendía el nombramiento de una
qué de ese atentado. CoMo igual- g-estoría internacional sometida á la
mente tendrían que indicarnos cuan, decisión ulterior del Poder egipcio,
tos oliváceos o blancos creen en la Rechazada la sugerencia por las ma-
virtud revolucionaria del movimien- yores potencias occidentales ; acogi-
to que se alude, el por qué del des- ¿g, la misma con socarrona sonrisa
troce a bombazos del malogrado Pé- por la representación de la URSS,
rez Burgos, y del sacrificio del no Artajo no puso particular empeño en
menos estimado compañero Flores, defederla, puesto que solamente se
incendiado en un automóvil de línea trataba de quedar bien con los países
al regresar del trabajo. Es horrible árabes que votaron pro franquista en
y angustioso, incluso para nosotros, la ONU sin disgtistar, por otra par-

|NUMERO EXTRAORDINARIO DE "SOLI"^
DEDICADO A ANSELMO LORENZO

WWjrĵ ^jr^jÉr̂ J^jmjm'Ĵ î J^^MJ^jmMjírjm̂ ^^^^^^.^^^M < ^ I^^es, que es quien puede reti-
^ rar o aumentar la ración de dólares.

NUMERO EXTRAORDINARIO DE "SOLI"í quS?a »e1ia"coâ|^^^^^^^^
-w-w j proposición yanqui tendente a fa-

DEDICADO A ANSELMO LORENZO ! r^i^^â^ ^^TJà %
« Suez a una comisión internacional

Nuestro próximo número constará de ocho páginas tamaño ñor- que sin dejar de reconocer la sobe-
mal y su coste por ejemplar será de 40 francos. En la semana si- S rania de Egipto sobre el territorio
guíente no habrá « SOLI », coyuntura que facilitará siete días de va^ S afectado, dejara a Nasser sin potes-
caciones al personal de Redacción y Administración. 1 tad coercitiva sobre el mismo.

El extraordinario, además de la colaboración de costumbre, reco- k Eln este momento seria prematu-
gerá en sus páginas trabajos relatando la personalidad y característi- ro comentar las incidencias finales
eas de Anselmo Lorenzo, y además, en forma encuadernable, publica- í de la pugna suecina, y además no lo
rá dos folletos hoy inconocidos e inencontrables : « El poseedor roma- S pretendemos. Pensamos, también,
no » y « El patrimonio imiversal », debidos a la preclara pluma del 1| que nuestro cronista internacional se

mal

^ DEDICADO A ANSELMO LORENZO ^
^ Nuestro próximo número constará de ocho páginas tamaño ñor- ^

mal y su coste por ejemplar será de 40 francos. En la semana si- 5
guíente no habrá « SOLI », coyuntura que facilitará siete días de va^ J

1^ caciones al personal de Redacción y Administración.
2 El extraordinario, además de la colaboración de costumbre, reco- k

S
gerá en sus páginas trabajos relatando la personalidad y característi- |¡
eas de Anselmo Lorenzo, y además, en forma encuadernable, publica- í

^ rá dos folletos hoy inconocidos e inencontrables : « El poseedor roma- S
no » y « El patrimonio imiversal », debidos a la preclara pluma del %
maestro. k

Se trata, compañeros, de un número de extraordinaria utilidad
para la propaganda, pues hay qUe considerar que los escritos de An- í

caciones al personal de Redacción y Administración.
El extraordinario, además de la colaboración de costumbre, reco- k

gerá en sus páginas trabajos relatando la personalidad y característi- |¡
eas de Anselmo Lorenzo, y además, en forma encuadernable, publica- í
rá dos folletos hoy inconocidos e inencontrables : « El poseedor roma- S

g Se trata, compañeros, de un número de extraordinaria utilidad que le es reconocida. NueHra inten-:
S para la propaganda, pues hay qUe considerar que los escritos de An- g ción se limita a señalar, una vez
% selmo Lorenzo podran ser desglosados del periódico, obteniéndose así J más, la posición secundaria y depri-

un folleto de las características de « La brochure mensuelle
<| seimo tiorenzo podran ser desglosados del periódico, obteniéndose asi J más, la posición secundaria y depri-
k un folleto de las características de « La brochure mensuelle ». mente que ocupa Franco en loa liti-
íj Formúlese las solicitudes de aumento de paquete con la mayor t| gios internacionales, constreñido
g brevedad posible. siempre, por insolvente y mendigo, a

tíî M'jr^^JirJt^^JK^^JF'^^jrjKWJir̂ j0'^Ĵ t£^>W^JÉ̂ ^^JI'W'^^^ bailar al son de gaitas ajenas.

FALLECIO UN VICE LA LEY DEL SILENCIO ^

■ FERROL. — En el Hospital de la MADRID. — Con este título de pe-
Marina ha fallecido el vicealmirante lícula ha sido inaugurada la campaña
Rafael Heras a la edad de 73 años, antirruidosa en la villa del Oso y del
Había sido vicesecretario en una de- Madroño. Los chóferes no bocinean
pendencia del Ministerio del ramo y ni claxonean ni 'tratan de asnos a
últimamente era vicepresidente de la los peatones. Estos corresponden no
Beneficencia para huérfanos de la mentando madres mortales ni divi-
Armada. Complicado con Franco du- ñas. Las porteras callan, y los entie-
rante la guerra, mandó en vicealmi- rros pasan discretos. Sólo los perros
rante la balsa artillada « Navarra ». no han comprendido, y siguen la-
Nunca supo nadar, pero siempre drando « Cara al sol », que también
guardó ropa y demás efectos. han aprendido.

- MALA « SUITE »

S
,— . I i VALENCIA. — Cuando se dirigía
Il k j ÊS. K. I M a esta ciudad para actuar en la pla-
ipB ifA. Kt /ra. za de toros, el automóvil que condu-
iL. ▼ I /r^9í compañía « Suite Española »

_ _ volcó en las cercanías de Puzol, re-
^i^^^^^^i^^^^^^^^^^ sultando cuatro artistas heridos gra-

ves y varios otros contusionados.

que hemos pasado por pruebas durí- jjj; jj^ FIESTA NACIONAL
simas. Cíaer cuando se lucha, se es-
pera. Caer estúpidamente inmolados, BARCŒÎLONA. — Impresionado por
sin adarme de rsaón que lo justifi- el sangriento espectáculo de los to-
que, sólo puede descubrir el grado de ros, falleció a la salida de la Monu-
inconsciencia, de ceguera, o de ra- mental, José Manuel Téllez Gerona,
cismo de los que a tales excesos se Los médicos han diagnosticado de-
libran, función por síncope cardíaco.

Si una causa es noble, los comba. r>Amna
tientes por ella tainbién deben ser- ^-a^uu»
lo. Matar por matar, es simplemen- BURGOS. '— "V^uelco del autobús
te odioso. Derramar sangre por el desprovidenciado en el que viajaban
gusto de derramarla, no ennoblece hacinados numerosos falangistas pro-
ninguna causa, y aún en este caso cedentes del campamento de Quínta-
que nos ocupa se nos ocurre pensar nar de la Sierra. Hasta ahoi-a se
en los tostados que en el exilio ma- cuentan 17 muertos, fallecidos todos
tan a compañeros antifranquistas ellos de « fallecimiento heroico », co-
sin que en España se vieran caras mo Rusiñol decía,
semejantes a nuestro lado, antes to- Consiguientemente, han sido heroi-
do lo contrario... ¡ Maldita fatalidad, camente enterrados,

que^ tanto goce proporciona a Fran- ATENTADO FASCISTA
CO .

BARCELONA. — Según informe de
I Â A <;TlinA FRAKIOIJI^TA buzos, la recuperación del buque
LA AblUUIA l-KANVUlilA mercante « Ciudad de Barcelona »,

D
E astuta ha calificado la prensa hundido por un torpedero franquista
internacional la conducta de la en aguas de Malgrat, es imposible por
delegación franquista (dirigida hallarse el casco lleno de arena a 30

por el propio Artajo) en la Confe- '"^tros de fondo. En consecuencia se
íencia que se ha ocupado del asunto recuperar chatarra a pequeñas
del canal de Suez. En efecto, la pro-

puesta sinuosa del portavoz de Fran. INFANTILISMO FIGURADO
co pretendía el nombramiento de una
gestoría internacional sometida a la SABADELL. — En esta ciudad se
decisión ulterior del Poder egipcio, proyecta construir el primer teatro
Rechazada la sugerencia por las ma- | infantil de España. Los capitalistas
yores potencias occidentales ; acogí- ! han reunido hasta ahora 8 millones
da la misma con socarrona sonrisa de pesetas con tal fin. En dicho co-
por la representación de la URSS, hseo los curas esperan representar
Aj-tajo no puso particular empeño en el mayor número posible de estupi-
defederla, puesto que solamente se deces.

trataba de quedar bien con los países T»TTiritT ,n •STÍ' mvní-RXTi-
árabes que votaron pro franquista en ^ i i iMsi.o s,ji, UIXULKI HJ

la ONU sin disgustar, por otra par- SORIA. — En el pueblo de Hon-
te, a Dulles, que es quien puede retí- toria de Pinatar, un toro corneó a
rar o aumentar la ración de dólares. Tomás Redondo, de 12 años de edad,

En efecto a la delegación fran- y le produjo tan graves heridas, que
quista poco le ha costado sumarse a falleció a consecuencia de las mismas
la proposición yanqui tendente a fa- en el hospital de Soria, al que ha-
vorecer e^ propósito de confiar la ex- bía sido trasladado. El toro se des-
plotación y regencia del canal de finaba a la lidia en la fiesta princi-
Suez a una comisión internacional pal del pueblo,
que, sin dejar de reconocer la sobe-
ranía de Egipto sobre el territorio PRACTICAS DE ATERRIZAJE
afectado, dejara a Nasser sin potes- VALLADOLID. — En el término
tad coercitiva sobre el mismo. municipal de Velilla se produjo un

Eln este momento seria prematu- accidente de aviación, en el que re-
ro comentar las incidencias fmales gultó herido de pronóstico gravísimo
de la pugna suecina, y además no lo el teniente del arma de Aviación,
pretendemos. Pensamos, también, Emilio Colomer, que pilotaba el apa-

que nuestro cronista internacional se rato y grave el teniente Juan José
ocupará de ello con la CMipetencia Aguado Barbero. El aparato había
que le es reconocida. Nuestra inten-, salido en vuelo de entrenamiento de
ción se limita a señalar, una vez la base de Vlllanubia, y al dar un vi-
más, la posición secundaria y depri- raje para regresar, a poca altura,
mente que ocupa Franco en loa liti- una de las alas tocó tierra estrellán-
gios internacionales, constreñido dose muy cerca de un grupo de la-
siempre, por insolvente y mendigo, a bradores que se dedicaban a las fae-
bailar al son de gaitas ajenas. ñas de recolección. Estos labradores

LA ASTUCIA FRANQUISTA

D
E astuta ha calificado la prensa
internacional la conducta de la
delegación franquista (dirigida

por el propio Artajo) en la Confe-

FÜEGO EN LOS SOTANOS

BARCEILONA — En los sótanos
del Banco de Bilbao se declaró un
incendio. Antes que los bomberos lle-
garon los clientes que tienen valores
a guardar en ese establecimiento.

ASTRONOMIA EBBINA

TORTOSA. — Después de la insta-
lación en el Observatorio del Ebro
del sondeador fonosférico, este centro
científico instalará en breve el pri-
mer radiotelescopio de la Península
Ibérica, con el que podrá estudiarse
la emisión de radio ondas por el sol,
detectando sus fluctuaciones y el fra-
gor de las tempestades solares.

EVOCACION JULIANA

-ALMERIA. — Ha ardido parte del
Asilo de Ancianos de Huercal-Overa.
Cuatro salas, la capilla y el camarín
de la Virgen (con Virgen y todo) re-
ducidos a cenizas.

EN ESPAÑA
HAY 6.500 MILLONARIOS

MADRID (OPE). — De los 6.500
millonarios que hay en España, se-
gún las estadísticas oficiales, 1.228
corresponden a Madrid, 1.224 a Bar-
celona, 446 a Vizcaya, 236 a Sevilla,
225 a Valencia, 173 a Zaragoza y 108
a Badajoz, más otros 2.860 millona-
rios que están repartidos entre las
demás provincias.

Toledo y Teruel no tienen más que
un millonario cada uno.

Pobres, los hay en todas partes.

AIREA

FEDOR DOSTOÏEVSKI

INDULTADO

D
URANTE el reinado de Stalin,

el famoso escritor psicólogo
Fedor Dostoïevski fué declara-

do nocivo para la patria socialista.
Sus obras fueron retiradas de las li.
brerias y de las bibliotecas, lo mis-
mo que se hace en España con las
producciones de ^ola, tYance y de-
más autores de fama considerados
irreverentes.

Llegada la hora de las rehabilita-
ciones, también a Fedor le ha toca-
do el turno como a un ciudadano
Popov cualquiera. (Pobre Popov,
agotado lo hubo Stalin haciéndolo
responsable de la invención de toda
suerte de ingenios, desde la barca a
dos remos a la bomba atómica, pa-
sando por el logro del motor a ex-
plosión y de la famosa rata mecá-
nica y sencilla.)

Fedor Dostoïevski ha sido rehabili-
tado con todos los pronunciamientos
favorables, habiendo salido, esta vez,
de la Siberia del olvido. Para que el
stalinismo vergonzante rabie, habrá
edición de las obras completas del fe-
cundo y atormentado novelista, sin
que falte, a continuación, el consabi-
do homenaje declarándole maestro
bienhechor de la patria.

Gente crédula adquirirá en adelan-
te lo que antes temía, decisión en-
fermiza que no afectará para nada,
junto con las definiciones zarista y
stalinista sobre el « derrotismo » de
las obras de Dostoïevski, la verdade-
ra importancia de la gran labor cum-
plida por uno de los gigantes de la
literatura rusa que por su valor in-
trínseco resultó universalizada.

EL ASNO Y EL ELEFANTE

S
TEVENSON y Eisenhower han

sido elegidos, por sus respecti-
vos partidos, para enfrentarse

en las próximas elecciones presiden-
ciales de las EE. UU. Un rucio ita-
liano (muy hermoso, a juzgar por
los besos que ante fotógrafo le die-
ran unas girls demócratas) presidió

ocupará de ello con la cMipetencia

Fuerzas invisibles

P
RIMERAMENTE se denominaba
fuerzas ocultas a la secta del
Ku-Kux-Klan ; pero una vez casi

desaparecida ésta, fué tomando im-
pulso otra potencia invisible que hoy
ya da la cara y hace sus manifesta-
ciones públicamente, como si fuera
algo digno de aprecio. Son los reac-
cionarios llamados Caballeros de Co-
lón (Knights de Columbus), precisa-
mente de esa vieja población de Co-
lumbus, que es Capital del Estado de.
Ohio, la sede apostólica de esa Socie-
dad, cuyo presidente apostólico es Ko
XII.

A esta secta está adherido ese
« caballero » de los crímenes abomi-
nables que se llama Franco, que es
miembro permanente y constante de
la Adoración Noctjirna, a la que per-
tenece desde cuando era cadete de
Infantería. La fuerza de estos caba-
lleros radica en Estados Unidos, con
instrucciones de Roma pagadas en
miles de dólares al Vaticano. Son los
« colonistas » los que más trabajan
para el tirano de España. Mientras
tanto, las fuerzas masónicas que son
doblemente más poderosas que estas
cucarachas, se mueven lentamente,
con mucha cautela.

El programa de los Caballeros de
Colón es, ni más ni menos, que una
propagación de la maldad, y un en-
venenamiento de conciencias, una
montaña de odio para quien no piense
en « Knights ».

Recuerden que cuando la presiden-
cia del respetable Cárdenas en Méji-
co, estas alimañas de Cristo habían
dado un millón de dólares a aquel ge-
neral llamado Cedrillo para que derri-
bara a Cárdenas.

Estos energúmenos invisibles eran
los que propagaban en su prensa
cuando la guerra de España, que los
« rojos » se alimentaban con carne
de monjas, tocinos de frailes y solo-
millos de sacerdotes. Violaban las ni-
ñas y hacían escobas con las barbas
de los padres Capuchinos.

Pero cuando el Japón se apoderó
de las Filipinas un general amarillo

durmió con una madre abadesa, la
hizo madre, y la prensa clerical no di-
jo ni pío por encontrar que este he-
cho era muy natural.

D. L. C.

PARADEROS

Paradero de Francisco Relfs, viejo
militante confederal de Almodovar
del Río (Córdoba). Pregunta por él
José Moral de La Carlota (Córdoba),
para asuntos de Interés. Dirigirse al
interesado, 15, rue Droite, Aveyron
(Vaücluse).

— La F. L. de Macón desea saber
el paradero de Manzano Toro, y
Trujillo, ambos de Antequera (Mála-
ga), para darles noticias de un fa-
miliar. Escribir a Francisco Miranda,
37, rue Dombey, Mácon (Saône et
Loire).

— Se desea saber el paradero de
Manuel Sánchez, que hasta el año
1953 se hallaba trabajando y residien-
do en Le Havre. Pregunta por él su
hermano Eugenio. Dirigirse a Euge-
nio Sánchez, 16, Av des Minimes,
Toulouse (H.G.).

la Kermesse convencional presidi-
da por Truman, en tanto Eisenhower
ordenaba que el asno de Franco fue-
se escondido lo mejor posible, pues
en republicano aún no se ha com-
prendido el por qué de semejante re-
galo hispano caudillista al presidente
republicano.

A su vez ,el elefante levantó en
índice su trompa designando al pre-
sidente de ahora como candidato a
la presidencia futura de la nación es.
tadounidense. El paquidermo, repre-
sentante calificado de los paquider-
mos humanos de Wall Street, va a
liarse en electoralísima lid con el
cuadrúpedo trumanista con objetó de
que el país americano sea sabiamen-
te gobernado.

Vulgar acontecimiento, en el cual
van a participar activamente los
sindicatos obreros, según consejo de
sus líderes, y para eternizar una si-
tuación de malestar, guerras y ex-
plotaciones que son la delicia de los
bienhallados en la sociedad presente.

CONFERENCIA

ANTIESCLAVISTA

U
NA conferencia sedicentemen-
te antiesclavista ha tenido lugar
en Ginebra sm resultados, cla-

ro está, positivos. Asistieron a la
misma representantes de Egipto,
Francia, Filipinas, Portugal, Tur
quía, Inglaterra, URSS, Bélgica, In-
dia y España.

La esclavitud, con venta o sin ella
de personas, existe en Africa, Orien-
te Medio, Asia y Europa. Claro que
ella comprende variadas formas, al-
gunas de ellas consideradas legales
por la jurisprudencia internacional, y
gracias a cuyo sistema legista la ex-
plotación de prisioneros esclavos en
la URSS (Siberia polar) y en Espa-
ña (condenados sometidos a la cons-
trucción del Mausoleo de los Caídos
y a trabajos públicos forzados) po-
drá ser proseguida.

Portugal acudió para velar por la
continuación del sistema de explota-
ción intensiva del personal negro de
Angola y Mozambique, y Egipto, con
apoyo de Rusia y Espaíña, se opuso
a que los barcos sospechosos de 11.
brarse al tráfico esclavista fuesen re-

1 gistrados.

Indostán prometió mejorar consi-
derablemente la condición deprimen-
te de los « intocables » y de las mu-
jeres en general, y los demás delega-
dos se libraron al ejercicio de una
lírica parecida. Prueba de la vana
locuacidad de los conferencistas ,1a
da el hecho de que para discutir so-
bre el comercio de esclavos que e-
efectúa en el golfo pérsico se hicie-
ron 120 discursos durante dos días
y medio, sin llegar a un acuerdo
efectivo, puesto que se llegó a una
conclusión resumiendo buenas inten-
ciones.

La Conferencia merecía la irrup-
ción de un nuevo Espartaco que, tras
desalojar la cuadra de reuniones,
plantara su justiciera espada en el
corazón de este miserable mundo
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temporadas — dieron lugar no sólo a epidemias de
tifus y disentería, sino a numerosísimos casos de pe-
lagra y alopecia.

Pero lo peor de todo era el trato. Jamás se nos
reconoció la calidad de presos políticos y sociales.
Por órdenes estrictas e inequívocas emanadas muy
desde arriba éramos tratados — al menos durante
los primeros dos años después de terminada la gue-
rra — con tal brutalidad y desprecio como si hubié-
semos sido la hez de la humanidad. Bofetadas, puñe-
tazos, puntapiés, flagelaciones, ofensas soeces e infa-
mantes y el tuteo casi indiscriminado eran nuestro
pan de cada día.

A usted, capitán, hasta aquellos rusos que preten-
dían en definitiva perjudicarle, le trataban siempre
de capitán, respetaban su dignidad humana, le invi-
taban a tomar asiento y en ocasiones le ofrecían té
y cigarrillos. No sé de casos análogos en Elspaña.

Don José... « el Sevillano », subdirector de la cár-
cel Modelo de Barcelona durante el año 1939 — el
mismo que años atrás, siendo un modesto guardián
de prisiones ayudó patrióticamente y a cambio de
una adecuada recompensa a evadirse y huir al ex-
tranjero al ilustre contrabandista Don Juan March
—, entreteníase en recorrer los patios de la prisión
e improvisar edificantes charlas en las que acuñó
la lapidaria y muy verídica frase : « El preso es
menos que la cuarta parte de una mierda. »

A usted, capitán, jamás le obligaron en Rusia a
cantar « La Internacional » ni, el himno nacional ru-
so. A nosotros sí que nos obligan a cantar Cara al
Sol, El Himno del Requeté, La Marcha Real y dar
vivas a Franco no una, sino tres, cuatro o cinco
veces al día. Y ¡ ay de aquel que se negaba a can-
tar o que, a juicio del funcionario que espiaba las
bocas, no cantaba con suficiente brío !

Usted pudo exponer quejas ante funcionarios ru-
sos, pudo enviar cartas en cierto modo provocativas
a ministros rusos, y, ¡ oh asombro !, a veces recibía
respuestas. Yo no recibí ni una sola a cuantos es-
critos dirigí al Ministerio de Justicia (?) de Franco.
Mi condición de extranjero y libre pensador no me
eximía, en modo alguno, (al menos durante los pri-
meros dos o tres años) de la obligación de asistir a
misa, ni, menos aún, a la de cantar todos los hím-

Usted habla de la buena ropa de abrigo y, más
tarde, de la ropa de verano que recibió de las auto-
ridades rusas. Puedo asegurarle que, al menos hasta
1943, lo único que en materia de vestuario recibían
los presos en España, eran alpargatas y camisetas.
Pero únicamente aquellos que, realmente andaban
descalzos y semidesnudos. Sólo a partir del 1947 —
cuando la población reciusa bajó a unos 70.000 —, se
obligó a los presos políticos a vestir el infamante uni-
forme presidiario. Pero durante los primeros siete
u ocho años fuimos los propios presos quienes hubi-
mos de costearnos el vestuario, las mantas, las col-
chonetas y -— quienes lo podían —■ las sabanas.

A usted le robaron en la cárcel sus medallas reli-
giosas. Al ingresar yo en San Miguel de los Reyes,
se me requisó un valioso estuche de precisión, y se
me dió una papeleta con el compromiso de devolvér-
melo tan pronto como empezase a funcionar la es-
cuela de la prisión. Cuando, a los pocos meses ésta
íué inaugurada, reclamé mi estuche, pero se me
informó que « había desaparecido », Más gracia le
hará, sin duda, el caso cierto de todo un director de
prisión que confiscó a un preso un flamante traje
que la familia acababa de enviarle y ¿(Ue no tuvo
reparos en lucirlo a la vista del propio perjudicado.
¡ Y qué decirle de las habituales pequeñas raterías
de los funcionarios encargados del cacheo de las
cestas o tarros con la comida ! ¡ Qué decirle de los
señores administradores de prisiones, quienes « eco-
nomizaban » eii provecho propio o a medias con los
directores, una parte de la asignación de rancho, ya
de por sí peligrosamente escuálida !

¡ Qué decirle del vergonzoso cohecho que suponía,
por ejemplo, el privilegio de recibir en la cárcel visi-
tas adicionales a cambio de suscribirse a la revista
semanal « Redención », libelo repugnante, cuyos
redactores — duele tener que reconocerlo — presos
« rojos », dirigidos por padres jesuítas, glorificaban
hipócritamente al régimen que les tenía esclaviza-
dos... I

Ustedes, según lo refiere usted de pasada .antes de
ser repatriados, eran sometidos a una prolongada
cura de engorde y de reposo. En el espiritual y anti-
materialista régimen del Caudillo no se estilaban ta-
les refinamientos. En cambio, para poder abandonar
la prisión, aún con la orden de libertad concedida,
era preciso someterse previamente a examen de ca-
tecismo. Y hubo curas tan exigentes que, por « ra-
jar » una y otra vez al alumno, retardaban su sali-
da en libertad por semanas enteras.

Se sobreentiende que en tan piadoso y humanita-
rio régimen, los presos de delito común, quienes, di-
cho sea de paso, constituían un porcetaje insigni-
ficante de la población reciusa, solían ser los sujetos
de confianza de los directores y demás funcionarios,
y a menudo estaban revestidos de cierta autoridad
con respecto a los presos políticos. He aquí algunos
ejemplos : En 1941 ingresaron en la prisión de San
Miguel de los Reyes tres sargentos del Ejército Na-
cional, que durante los dos años anteriores habían
estado a cargo del traslado de los cadáveres de los
fusilados « rojos » desde Paterna a Valencia. Se les
condenó por haberse descubierto que durante todos
aquellos años, despojaban sistemáticamente a los
cadáveres de sus dentaduras de oro. A poco de lle-
gar a la prisión, fueron nombrados cabos de briga-
da. Un capitán falangista, ex-cautivo de los « rojos »
y que adquirió triste celebridad por los malos tratos
que infligía a los detenidos « rojos » en un cuarteli-
llo de Falange en Barcelona, no tardó él mismo en
reingresar en la cárcel por haber desvalijado, en
compañía de otros dos falangistas ,el domicilio del
cónsul de Italia en Barcelona, y, desde el primer mo-
mento, los tres fueron los amos de la prisión, permi-

tiéndoseles el uso de sus uniformes negros y, por
supuesto, la continuación de los malos tratos a los
demás presos « rojos ». En 1943 o 44 ingresaron en
San Miguel de los Reyes algunos malhechores y de-
sertores de la División Azul. Fueron los « niños mi-
mados » del director y la pesadilla de nosotros. El
único falangista y ex-divisionario azul que observó
en la cárcel una actitud digna e irreprochable fué
el líder estudiantil y deportivo Jorge Hernández
Bravo, coautor de un atentado contra el Ministro de
la Guerra de entonces, por estar erj desacuerdo con
los primeros síntomas de la inclinación del gobierno
de Franco hacia los ailados.

De la conducta de los capellanes de prisión tam-
bién podría contarle cosas sabrosas. Había, desde
luego, excepciones dignísimas, pero, ¿ qué me dirá
usted de los curas que andaban poí la prisión arma-
dos de pistolas ; qué se' ,burlaban cruelmente de los
condenados a muerte, saludándoles todas las maJia-
nas con la frasecita de « ¿ Cómo, todavía están us-
tedes aquí ? » ; que calificaban de concubinas a las
esposas de los presos casados sólo civilmente, negán-
doles durante meses y años la autorización para re-
cibir sus visitas o las de sus hijos en tanto no con-
sintiesen en casarse por la Iglesia ?

No, mi buen capitán. La conducta de las autori-
dades franquistas para con los presos fué torpe,
cruel, odiosa y aún desde los puntos de vista perse-
guidos aparentemente por el régimen, contraprodu-
cente. No conozco ni un solo caso de un preso rojo
que se haya convertido al franquismo. Por el con-
trario, conozco más de un caso de funcionarios de
prisiones, falangistas -o requetés, hombres de buena
fe y de buenos sentimientos, quienes, al iniciarse en
su profesión, creían sinceramente que todos nosotros
éramos un hatajo de asesinos y malhechores, pero
que, andando el tiempo y gracias a la constante con-
vivencia con los presos, acababan por comulgar con
nuestras ideas o, en todo caso, se desengañaban de
las vuestras.

*

Y ya que usted, con una objetividad que le honra,
cita varios casos de rusos que le trataron con bon-
dad y hasta con cariño, ko quitero ser menos y voy
a relatarle uno de mi cosecha, uno solo pero que
vale por muchgs :

Al quedar preso, el 29 de enero de 1939, en la cár-
cel Modelo de Barcelona,' tuve durante algún tiempo
por compañero de celda a un hombre que, desde el
comienzo, hacía protestas de su condición de hom-
bre de derechas y tradicionalista de toda la vida.

Tratábase de un registrador de propiedades de un
pueblo de la provincia de Almería y ex-pasante en el
bufete de don Antonio Goycoechea (3). Nos contó
que, al sorprenderle el movimiento en ese pueblo, si-
tuado en la zona «roja », sintió el natural temor de
represalias, huyó a Barcelona donde nadie le cono-
cía y se « camufló » en el Cuerpo de los Guardias

(3) Destacado monárquico español, varias veces
ministro durante la monarquía y bajo el régimen
de Franco.

de Asalto,desempeñándose allí como cabo-enfermero.
Colaboró, por supuesto, con grupos clandestinos tra-
dicionalistas y cotizó para el « Socorro blanco », pe-
ro tuvo suerte y logró pasar inadvertido durante la
« dominación roja ». Así y todo, al caer Barcelona,
quedó detenido, sometido a la « depuración » y tra-
tado en la cárcel con el mismo rigor que nosotros.
Como era una persona decente y caballerosa, varios
presos no tardamos en estabj^ecer buena amistad con
él. Por tratarse de un experto jurista, le expusimos
nuestros respectivos « casos » y el hombre trató al
comienzo de infundirnos confianza èn la justicia y
magnanimidad de Franco ; mas al ir viendo, día a
día, recrudecerse los malos tratos en la prisión y,
sobre todo, al ir comprobando las monstruosidades
jurídicas que constituían las sentencias, reaccionó
noblemente y no disimuló ante nosotros la decepción
y la repugnancia que le producían tales métodos. Un
día, don Antonio Goycoechea giró una visita de ins-
pección a la cárcel y, al tropezar, de pura casuali-
dad, con nuœtro amigo, lo reconoció inmediatamen-
te, lo abrazó y le prometió obtener en brevísimo
plazo su liberación. En efecto, a los pocos días, nues-
tro buen amigo salía en libertad, despedido por nos-
otros con los mismos abrazos y parabienes que pro-
digábamos a los poquísimos compañeros « rojos »
que tenían en aquellos primeros meses de la repre-
sión, la suerte de recuperar la libertad. Pocos días
más tarde el « voceador » leyó en el patio una larga
lista de presos, llamándoles « a jueces ». Mi nombre
figuraba entre ellos. Al llegar al cuarto de jueces en-
mudecimos de sorpresa : al otro lado de la reja es-
taba nuestro amigo vistiendo un flamante uniforme
de capitán del cuerpo jurídico. Nos dijo que seguía
siendo nuestro amigo de siempre, que confiáramos
en él y que haría lo humanamente posible por ayu-
darnos. ; Y lo cumplió ! Me consta que de todo aquel
grupo de amigos, excepto yo mismo, por hallarme ya
en aquel entonces sentenciado en firme, ninguno
pasó más de uno o dos años en la cárcel gracias a
la oportuna intervención de este buen capitán. Su
nombre... A pesar de haber transcurrido casi dieci-
siete años, no me atrevo a divulgarlo por temor a
perjudicarle. »

*

La famosa « huelga de hambre de Borovichi » que
usted relata, aclarando con meritoria imparcialidad
que ésta « no se produjo contra los malos tratos, los
sufrimientos corporales, el hambre o el abuso de po-
der », sino por la retención, por parte de los so-
viéticos, de la correspondencia que llegaba para los
200 prisioneros españoles, tal huelga no habría podi-
do siquiera producirse en una cárcel franquista,
porque plantes o actos de protesta de mucho menos
calibre se reprimían allí, en germen, con la mayor
brutalidad física y, a veces, a tiro limpio. Un ejem-
plo al canto : en 1940 o 41 en la prisión de Castellón,
por un intento de plante fueron fusilados en el patio
de la prisión más de diez presos, obligándose al resto
de la población reciusa a presenciar la ejecución y
a desfilar ante los cadáveres. Si no me falla la me-
moria, para mayor escarmiento y advertencia, los

cadáveres permanecieron en el patio durante algu-
nos días. Y no se trata de un caso aislado. Pero, pa-
sando por alto el hecho de que, del relato de usted
se desprende claramente que esa retención de la co-
rrespondencia sólo fué una medida transitoria, y de-
jando de lado el indudable arrojo y « beau geste »
de los « huelguistas », no me negará usted que cual-
quier lector de ese emocionante relato quedará asom-
brado ante el comedimiento y la circunspección con
que les trataron en esa oportunidad los ogros sovié-
ticos. Porque, pudiendo y hasta teniendo pretexto
reglamentario más que suficiente para zanjar el in-
cidente a tiros, se avinieron a parlamentar con los
prisioneros, empleando « amenazas », pero también
« persuasiones y ofreciendo perdón ». Insiste usted
en que los funcionarios del campo de prisioneros iban
desarmados y recalca que aún la tropa y la policía
que intervino en el incidente no llevaba armas. Allá
ellos. En cambio en España todo funcionario de pri-
siones lleva un pistolón, y a lo largo de los siete años
de mi cautiverio presèncié personalmente dos casos
en que llegaron a disparar contra presos inermes
por suerte sin llegar a matarles. En ambos casos lo>,
motivos fueron los mismos : provocación del funcio-
nario, reacción verbal del ofendido y el disparo « en
defensa propia ». .

" **..

Quiero poner fih a esta .carta, cuya lectura habrá
producido en usted una reacción que no puedo prt
juzgar pero que, según confío, no podrá ser de indi-
ferencia. Si es usted efectivamente el caballero es-
pañol desprovisto de cinismo y capaz — según lo
ha demostrado en su libro — de atribuir incluso al
enemigo ciertas cualidades positivas y de concederle
algún crédito moral ; si no le asusta la búsqueda
de la verdad aún a riesgo de perder alguna ilusión
entonces estoy convencido de que católico, franquis-^
ta, tradicionalista y todo, tratará usted de averiguar
honradamente si lo que acabo de relatarle responde
a la verdad. Me daré por, muy satisfecho, si con la
presente consigo este limitado objetivo.

Al releer mi carta me doy cuenta de que podría
usted deducir de ella que soy un comunista crinto
comunista o un incondicional de la Patria del Pro
letariado. Si lo fuera, tendría que aplaudir en este
caso el sorprendente resultado de la votación acer-
ca de la admisión de la España franquista en las Na
ciones Unidas ,con los votos a favor de la Unión So
viética, Bielorrusia, Ucrania, Polonia, Checoeslova-
quia, Yugoeslavia, etc. Tendría que celebrar el ere
cíente intercambio comercial entre España v estos
países y ponderar el « realismo » político y económi
co que sabe oprtuna u oportunísticamente olvidarse
p uses y jjuiiucKii ^. i ca,iioiiiu » pouuco y económi
co que sabe oprtuna u oportunísticamente olvidarse
de principios y de doctrinas. Pero, como estov
de otra madera, me encojo de hombros v nienin f,°
lo-óficamente que « los extremos se tocan » «f,? "

íimiriaû det >^ '-«najo <f' s" m°|¡

Le saluda atentamente.

Mariano BAWIOZ.



B.D.I.C

Dos libros de
> iiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimii Yülga Marcos
mg^ conozco a muchos de los que escriben en nuestra Prensa
Ha Sino de tirnia. Quiero decir que leo con gusto lo que pu-
■ ■ oiican y que algunos üe sus trabajos los recorto y los
guardo. Hoy, hace un momento, « Arte » llamado « moderno »
(.« CiNr »), de Fulgencio Martínez, a quien lelicito por su sin-

ceridad y valentía.
Volga Marcos, peta y prosista relevante. Firma capricho-

sa — digo yo— con el nombre de un rio lontano y el de un
evangelista sinóptico. Aglutina este nombre trabajos de pensa-
miento profundo, bien conocidos de los compañeros por la fre-
cuencia con que aparecen en nuestros órganos, y títulos de li-
bros impresos como « Poemario Patético » y « Siní<)nía Infi-
nita », a cual más felices.

Versos átonos o cantarines ; ideas de transmigración, pa-
téticos simbolismos ; batanes de almas ; conceptos de ultra-
tumba ; latines... En la linea beethoviana de Volga, resuelta
con palabras de fuego.

« Sinfonía Infimta » resuena paroxismalmente en una fu-
ga de notas irritas contra los estragos de la guerra. Obra con-
cebida en un rehilo de tinieblas de exilio, ante lo visto y gus-
tado entre bascas y vómitos. Clima de metempsicosis enlaza-
do a un panteísmo exultante, pero sin dogma. Volga Marcos
con frecuencia debe formularse interrogaciones causales casi
impenetrables, atosigado por el deseo incontenible de penetrar
el poder fecundo de la Naturaleza en contradicción con el hom-
bre (misterio todavía por descubrir). « Amo apasionadamente
el misterio — exclama Baudelaire — porque tengo siempre la
esperanza de aclararlo. »

Vivir es forjar tma cadena diuturna de sucesión. ¡ Cuánto
debemos durar en la muerte y qué lejos debe estar el descanso
definitivo !

« Sinfonía Infinita », ficción lírica de metempsicosis, tiene
por fin la defensa de un mundo más humano, está desarrollada
en forma teatral y el autor ha sabido salvar con talento sus in-

numerables dificultades.
*

**
« Poemario Patético », entre otros apartados, contiene el

« Preludio Inmortal a Federico García Lorca ». El autor dice

así en la página que antecede al folleto :
« El romancero de Federico será en el futuro las crónicas

de una época. Sus dramas de tesis, levantadas de la sensibili-
dad y la psicología de un pueblo, forman ya parte entre las

grandes obrás del universo. »
« La vida del poeta llorado, la cantarán los niños de las

generaciones futuras en delicadas endechas que recorrerán el
curso calado de los siglos, hasta el crepúsculo de las multi-

tudes. »
Realzar en verso a Federico García Lorca una vez más,

aunque todas sean pocas, es para pensarlo. Costaría trabajo
reunir en un prosario y poemario cuanto de verdadero mérito
se ha escrito sobre el poeta. Esta compilación de fervores po-

dría llamarse Iniquidad.
Junto a las más pintadas flores ofrecidas al creador de

« Yerma », puede figurar el « Preludio Inmortal a Federico

García Lorca », de Volga Marcos.
...Llegaron tres faraones

y tres retines del Alhambra
con un precioso ataúd
de claveles y esmeraldas,
poniendo dentro tu cuerpo
perforado por las balas,
y levantando en sus hombros
tu riquísima mortaja.

Cien toros bravos te escoltan,
a tu postrera morada ;
detrás, los niños de sanere
haciendo un arco de palmas,
cantan el himno a la gloria
bajo tu noche nublada.

Y la luna recadera
encimM de la Giralda,
gritando va entre las nubes
navegando en una lancha ;
¡ Han matado a Federico
los fascistas de Granada !

Volga Marcos es un poeta coceptuoso que hila de una ma-
nera original su rueca de oro. Compone sus versos siguiendo el
consejo de Wagner a una discípula : « Sobre todo no imites a

nadie, y menos a mí. »
PUYOL

En Cali, ciudad colombiana, una
explosión militarista ocasionó ta

muerte a 1.500 calinos.
Tras la masacre castrense, acudie-

ron los curas.
Metralla y rezos. ¡ Qué bien debe

pasarse sin ambas cosas !
***

En la famosa mina de Marcinelle

han perecido 270 mineros.
Quemados hasta la última gota de

vida. , ,. .,
Si eran « herejes », la pía rehgion

les desea la prolongación de tan ho-
rrendo suplicio más allá de la muerte.

Dios no supo extinguir el fuego.

¡ Qué pésimo bombero !
***

Cuídflido, Fadre Eterno, a jugar con

las cpriilas.
■ ' . ' ***

Cuando el cura reza, algo grave le

ha ocurrido a tu famUia.
Cuando calla, comprueba si tu pe-

culio permanece entero.

Se comprende que la policía Uegue

tarde al lugar del crimen y que los
bomberos se presenten una vez decla-
rado el siniestro. Por algo son insti-

tuciones terrenas.
Pero la Iglesia, potencia divina, po-

dría prever y éviter. Y no lo hace.

El sacerdote pre*tende limpiar al-

mas, siendo incapaz de limpiarse los

zapatos. ^

« Padre », abandona tus «intos de

muerte, que a todos gusta vivir.

Morir con plena* satisfacción de vi-

da, eç dormirse. ^

El miedo, la enfermedad, la mise-

ria y la estupidez, son los manjares
que mejor engordan a las religiones.

1.500 muertos eí*CaIi y 270 en las

proximidades de Charleroi. ^ .
Buena cosecha de almas... tostadas.

« El Cielo lo ha querido. »
¿ Tanto nos odia a los de la Tie-

rra ?

Un cura, dos curas, tres curas...

¡ No hay cura ! — Z.
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M gasolina, de mechero
S

IGUE girando el mundo en torno al petróleo ; al

canal de Suez, que es un pasadizo del precioso

carburante ; a los oleoconductos ; a las concesio-

nes, nuevas o renovadas ; al aspecto predominante-

mente centrípeto que vemos en la finanza de los ne-

gocios petrolíferos ; a los pleitos que se derivan del

choque de intereses dependientes del petróleo desde

que se sospecha hasta que se encuentra y desde que se

encuentra hasta que se extrae, transforma, conduce,

refina, almacena, distribuye y usa.

Todo esto es hoy actualidad quemante. Pero podéis

apostar lo que queráis a que nadie se preocupa de la

mano de obra empleada en obtener petróleo. Incluso

los trabajadores de otras industrias olvidan o desco-

nocen que todos los pleitos promovidos para acaparar,

utilizar y vender petróleo, todos, absolutamente to-

dos los litigios que se promueven y agravan en rela-

ción con el petróleo tienen origen principal^^. en reali-

dad único o en todo caso preferencial, en la facilidad

que Estados y empresas pueden permitirse con im-

punidad para conseguir una especie de monopolio de

mano de obra ultrabarata.

Quién hace hincapié en aspecto tan patente, tan

comprobado, tan de roce violento con el ánimo huma-

nista ? Las mismas asociaciones obreras se tienen

por extrañas al problema del petróleo, tan importante

como el de la abolición de la esclavitud y en realidad

confundido hoy con la esclavitud. Los yacimientos de

petróleo está en países pendientes por sus tramos al-

tos y medios determinantes de edades prehistóricas :

América criolla, Oriente Medio, Balean, Rusia, rocas

y territorios desiertos o poco menos. Cuando no, en

zonas relativamente pobladas por la sed especulativa

y la finanza del peso fuerte en manos de gringos y

con tanta impunidad como nos explicó Upton Sinclair

en una de sus obras magistrales : « Oil ! » Desconocer

esta obra es desconocer todo lo que puede relacionarse

hoy por hoy con la cuestión del petróleo.

La mano de obra empleada por la especulación pe-

trolífera en los pozos y en la faena servil de las refi-

nerías, como en casi todas las empresas de transporte

exclusivo de petróleo por mar,én realidad es mano de

obra esclava que trabaja sin seguridad ni compensa-

ción. Este es el problema-cumbre del petróleo, el mo-

tivo de que los negociantes absorban beneficios exor-

bitantes y se los disputen con encarnizamiento de po-

lo a polo. Conferencias y decretos, cambios de régi-

men, incidentes y disputas, incluso episodios de espio-

naje, sorpresas y crímenes, resonantes o no, tienen

protagonistas y comparsas con manos manchadas de

petróleo y sangre.

América y Rusia especulan y quieren especular con

el petróleo en vista de que se obtiene una mano de

obra esclava en países como los del Oriente Medio,

que todavía tienen establecida, contabilizada y codi-

ficada la esclavitud. En el Caribe la esclavitud sigue

igual que hace dos siglos en las costumbres y en la

rapiña. Lo mismo aproximadamente puede decirse de

Rusia, de la que los ecos nos traen únicamente la coz

altanera de su patrono único, el Estado.

Pero no olvidemos que quien no puede viajar o via-

ja difícilmente en destartalado car ; quien no tiene

autoníóvil y no sabe lo que es gasolina más que cuan-

do la huele al pasar por delante de una prendería

de quitamanchas o de un garaje ; quien se marea

leyendo estadísticas del petróleo con sus barriles que

superan al Himalaya ; quien, en fin, está en completo

ayuno mental respecto al petróleo, pero vive grave-

mente preocupado por la batalla del petróleo, por la

lucha entre magnates del petróleo tal como éstos la

presentan, es un torpe peón de los tiburones finan-

cieros. El día que le digan que ha de morir o matar

por la patria del petróleo irá a matar y a morir. Si

queda con vida no podrá — aunque gane — comprar

gasolina para el mechero. Toda la confusa zaraban-

da actual a causa del petróleo, Suez y el resto puede

producir una guerra como la produjo el monopolio de

las especias y la trata de negros, pero el que muere

para que unos gobernantes o empresarios tengan más

petróleo y más barato que otros a base siempre de

mano esclava, es un perfecto cretino.

Que los rusos se introduzcan a su manera de cuña

como empresarios que son de trabajo forzado en la

querella del petróleo es cosa lamentable, aunque ex-

plicable. Cada cual va a lo suyo, tanto el trust priva-

vado como el Estado-tiust. Pero que nadie se preocu-

pe de los trabajadores del petróleo siendo éstos mucho

menos considerados que su peso en petróleo ; que se

ahueque la voz y se reproduzcan hasta el infinito las

patrañas de los bloques negociantes, es injuria al

buen sentido, propaganda guerrerista, mentalidad ul-

traburguesa y grave desafío a la razón.

Si los trabajadores del petróleo tuvieran conciencia

de su lamentable estado ; si supieran los pedantes

comentaristas que toda la codicia de petróleo está

precisamente en el hecho de que se facilita con traba-

jo no pagado o pagado usurariamente a costa de la

vida, macanas y monsergas del petróleo cesarían auto-

máticamente y tal vez tuviera que alejarse el fan-

tasma de la guerra. Pero, ¿ qué haría entonces la

opinión analfabeta ?
Nada tendría de particular que llegaran a efecto

las amenazas del « Financial Times », que no cesa

de ingerir tranquilidad financiera y contagiarla a su

clientela, asegurando y calculando que la sed de pe-

tróleo aún si se Cierra la navegación por Suez, no

tendrá razón de existir porque pueden los navios-cis-

ternas dar la vuelta doblando el cabo de Buena Es-

peranza, o por otra parte, o substituir Occidente con

su petróleo el que exporta Oriente Medio. Ya anda

el « Financial Times » echando cuentas para cegar

el canal de Suez.

Por otro lado, los amos del petróleo y sus estipendia-

dos empiezan a difundir la especie de que el calado

de Suez es de escascas proporciones para la navega-

ción de grandes barcos-cisternas tal como exige hoy

el tránsito grande.

Y para colofón, el personal de monitores, conducto-

res o pilotos no egipcios de Suez, contribuyen estas

misrtias semanas a paralizar el tráfico, reservándose

parados a disposición de las potencias que rivalizan

con Nasser.
Franco, que hizo no hace más que días en sus ga-

cetas campaña de terrible protector del Islam, se pu-

so a última hora en Londres en la línea de Occidente,

trazada en realidad por los americanos. No con pulso

muy firme, porque rectificaba en buena parte la lí-

nea que sus aliados de Europa habían bosquejado en

los primeros momentos con nerviosidad. Franco que-

ría, en cierto momento, arbitrar el pleito y le dan

cordilla. Como le ocurre con Gibraltar y Marruecos.

Otra de las paradojas del petróleo es que la lucha

por su monopolio, todavía relativo, la tienen ganada

los americanos — comprada —. El interés acrecentado

de Foster Dulles — después de no querer comprar a

Nasser facilitando dólares para Asuan — por esta-

tuir un cierto régimen burocrático en Suez, contrasta

con el hecho de que la substitución del petróleo por

la energética del átomo es una fantasía trasladada a

las calendas del Limbo.

A mediados del siglo pasado, cuando el canal de

Suez no aparecía siquiera en planes ni planos, el via-

je desde España a Filipinas se hacía, como se sabe,

dando dilatada y a veces penosa vuelta por el africa-

no cabo do Buena Esperanza. En aquellos tiempos

de auge velero, algunos viajeros — entre éstos un

familiar mío — describían^en manuscritos de clara

letra española (tipo Iturzaeta) la navegación intermi-

tente, con viento en bramido sucediendo y precedien-

do a largas calmas desesperantes. Cuando quedaba un

tanto aquietado el furor de Eolo, el pasaje veía sa-

car todos los trapos del velámen a relucir y el ber-

gantín obedecía a la marinería romántica, que iba de

cara a Oriente con aquella presteza sosegada que tan

bien pintó Valeriano Becquer, hermano del poeta,

Adolfo, en su bella « Despedida del marino ». Nadie

pensaba entonces en petróleo ni para el quinqué.

ANTOLOGIA

LA SOBERBIA
« L sentimiento de creerse superior a otro acompaña una
E erección del cuello y la cabeza — por lo menos, una ini-

ciación muscular de ello — que tiende a hacemos física-

mente más altos que el otro. La emoción que en este gesto se
expresa es finamente nombrada « altanería » por nuestro

idioma.
Fácilmente se habrá reconocido en esta descripción lo que

suele denominarse un movimiento de soberbia. En él nuestro
ánimo se revuelve y subleva contra una realidad que anula la
estimación en que nosotros nos teníamos. Esa realidad nos pa-
rece fraudulenta, absurda, y con ese movimiento interior ten-
demos a borrarla y corregirla, al menos en el ámbito de nues-

tra conciencia.
Sin embargo, ese movimiento no es propiamente soberbia.

La prueba de ello no ofrece dificultad. Supóngase que esa pro-
testa del individuo contra la supremacía de valor que otro se
atribuye sea justa y fundada en razón. Nadie hablará entonces
de soberbia : será más bien la natural indignación provocacia
por la ceguera de otro u otros que se obstinan en subvertir
una jerarquía evidente. Ciertamente que en el soberbio esos
movimientos son de una frecuencia anómala ; mas por sí

mismos no son la soberbia.
La ventaja que su descripción nos proporciona es situar-

nos inmediatamente ante la zona psíquica donde la soberbia
brota. En efecto, esas íntimas sublevaciones del « amor pro-
pio » nos revelan que en el último fondo de nuestra persona
llevamos sin sospecharlo un complicadísimo balance estiniati-
vo. No hay persona de nuestro contorno social que no esté en
él inscrita juntamente con el logaritmo de su relación jerár-
quica con nosotros. Por lo visto, apenas sabemos de un prójimo,
comienza tácitamente a funcionar la íntima oficina : sopesa el
valor de aquél y decide si vale más, igual o menos que nuestra

persona.
Cuando arrojamos objetos de varia densidad en un líquicio,

quedan a poco colocados en distinto nivel. Esta localización
resulta del dinamismo que unos sobre otros ejercen. Imagínese
que los objetos gozasen de sensibilidad. Sentirían su propio es-
fuerzo, que los mantiene a mayor o menor altura ; tendrían
lo que podremos llamar un « sentimiento del nivel ».

Pues bien, entre los ingredientes que componen nuestro
ser, es ese sentimiento del nivel uno de los decisivos. Nuestro
modo de comportarnos, lo mismo entre los hombres que en la
soledad, depende del nivel humano que en nuestra última sin-
ceridad nos atribuyamos. Muy especialmente el carácter de una
sociedad dependerá del modo de valorarse a sí mismos los in-
dividuos que la forman. Por eso podría partir de aquí, mejor
que de otra parte, una caracterología de los pueblos y razas.

Y hay dos maneras de valorarse el hombre a sí mismo ra-
dicalmente distintas. Nietzsche lo vió ya con su genial intuición
para todos los fenómenos estimativos. Hay hombres que se
atribuyen un determinado valor — más alto o más bajo — mi-
rándose a sí mismos, juzgando por su propio sentir sobre sí
mismos. Llamemos a esto valoración espontánea. Hay otros
que se valoran a sí mismos mirando antes a los demás y vien-
do el juicio que a éstos merecen. Llamemos a esto valoración
refleja. Apenas habrá un hecho más radical en la psicología
de cada individuo. Se trata de una índole primaria y elemental,
que sirve de raíz al resto del carácter. Se es de la una o de la
otra clase desde luego, « a nativitate ». Para los unos, lo deci-
sivo es la estimación en que se tengan ; para los otros, la esti-
mación en que sean tenidos. La soberbia sólo se produce en in-
dividuos del primer tipo ; la vanidad, en los del segundo.

Ambas tendencias traen consigo dos sentidos opuestos de
gravitación psíquica. El alma que se valora reflejamente pon-

(Termina en la página 2.)

E
NTRE los enemigos de aquella
Escuela Moderna se trataba de

crear una mentalidad de cambio
de tortilla para que no se tomaran
en serio los postulados que le servían
de base.

— Vamos, vamos, esos descamisa-
dos quieren destruir la sociedad y no
lo podemos tolerar.

— Si, sí, dicen que lo que hoy está
arriba mañana estará abajo corno las
campanas de la catedral y las torti-
llas patateriles.

— Dicen también que los amos se-
rán los criados y los criados cogerán
la sartén por el mango, y como son

la y la
N

O podemos quejarnos. Estamos vi-
viendo una época encantadora-
mente propicia a la manifesta-

ción de héroes y reparto de medallas
de honor por todas partes. Al descu-
brimiento de sabios, discretos y « dig-
nos » guias famosos de la humanidad.
¡ Qué época más trascendental ! No
tiene parangón en la historia.

Ni las guerras sanguinarias y su-
persticiosas de los antiguos cruzados
de Corazón de León ; ni las inconce-
bibles matanzas de indios en Caja-
marca del Perú y otras partes ; ni
las bárbaras represalias inglesas en
Alejandría ; ni las mortales guerras
de los emperadores romanos, se pa-
recen a los modernos métodos gue-
rreristas que nos acechan por do-
quier. Y eso sin tomar en cuenta la

guerra atómica.

Si todas aquellas salvajadas que
tanto mancillan el espíritu humano
_ cometidas durante las guerras de
conquista y dominio — se agrupasen
sin faltar una sola, comprobaríamos
que entre todas no contienen la san-
gre y las lágrimas que se necsitan
para poder cotejarlas con las dos fa-
tídicas contiendas sufridas en lo que
va de siglo. Sobre todo la última, ini-
ciada el 36, y a la que todavía no se

le ha dado fin.
Estas guerras modernas se exceden

en todas las medidas. Se ha hecho ca-
so omiso del significado del hombre
en la tierra. Este ya no tiene valor
Es como un número invisible en el

tiempo.
El ordenamiento de su desarrollo

ha sido entregado a los elementos
mortíferos, los cuales, sin embargo,
nodrían ser utilizados para patenti-

T-ar el bien. Pero los hombres, sumi-
s obedecen las nefastas órdenes que

emanan de la sinrazón coercitiva. La
I-asolina, el hierro, el acero, la dina-
mita, el uranio y demás mat^irias ció-

gas, han formado su república y tie-
nen su emperador : el Caos. Sus súb-
ditos son todos los componentes del
género humano. Se hace obedecer de
la manera más omnipotente. Para la
menor resistencia, sus leyes disponen
la pena de muerte. ; A qué extremo

hemos llegado !

Este sin par emperador — a quien
monstruosos sujetos le sirven de la-
cayos — empeñado en su guerra fra-
tricida, absorbe toda la producción de
sus súbditos, más desmesuradamente
que ningún otro del pasado. Y vierte
sin cesar la sangre que corta la vida
de sus víctimas jóvenes, dejando a
los viejos, a los niños y a los inváli-
dos la tarea de su avituallamiento.
Mientras tanto él continúa destru-
yendo la vida en los campos de bata-
lla y pulverizando los monumentos
que hacen honor a los progresos de
los hombres, quienes, a pesar de todo,
progresan en forma casi increíble. No
obstante, si de alguna manera no se
le da pronto el alto al fantástico im-
perio de la destrucción y de la muer-
te, el desastre será completo, la tie-
rra quedará desolada, no florecerán
sino las rocas — como rocas —, al
efecto de los rayos del sol. La exis-
tencia animal y vegetal habrá des-
aparecido entonces. Y nuestro mara-
villoso planeta tendrá un ocaso arti-
ficial, prematuro y lamentable, por
los siglos de los siglos, inútilmente
desposeído de toda su riqueza, por la
fuerza bruta, la cobardía y la mente-
catez.

Ng-turalmente que esta es una cues-
tión digna de la más intensa preocu-
pación por parte de todos. Pero in-
digna constatar que la mayoría de las
gentes en el mundo carecen de inte-
rés por la gran desgracia que amena-
za a los individuos, a las familias y
a la sociedad entera. Así demuestran
estar entregados en cuerpo y alrna ai
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monstruo desolador o al menos le de-
jan hacer. Esta es también una for-
ma baja de servilismo y esclavitud.

Aparte los anarquistas — los ver-
daderos antifascistas y libertarios —
apenas unos cuantos protestan y lu-
chan con la fogosidad espontánea, va-
liente y osada que el caso requiere.
Los demás parecen temer demasiado
la pena de muerte o de reclusión es-
tablecida para los revolucionarios, poi'

los tiranos de turno, en aquellos lu-
gares donde más ferozmente se ma--
nifiesta el fascismo actual. Otros lle-
gan a temer incluso a los sacrificios,
al esfuerzo, al pensamiento y a la
dignidad.

¿ Por qué no darse cuenta de que
el temor de enfrentar cara a cara
la cruda realidad es el mejor alicien-
te que tienen las circunstancias para
el logro fácil de sus fines siniestros ?
¿ Por qué ignorar el lugar que a ca-
da cual le corresponde ? ¿ Por qué
qued'ir rezagados y desparramados
por los lugares más incongruentes de
la lucha o lejos de la correspondiente
trinchera ? ¿ Acaso desea la mayo-
ría que los esfuerzos minoritarios
sean inútiles y contraproducentes ?

Es necesario percatarse debidamen-
te del deber general de combatir la
guerra a fondo, no al estilo de los
bolcheviques y sus compadres los
yanquis de Mac-Carty, sino con la
sinceridad necesaria. La guerra y to-
dos los males de la sociedad que ella
involucra. Es necesario manifestar
abiertamente nuestra repugnancia
contra los que intentan engañarnos
asegurando que por medios diplomá-
ticos, con el armamentismo y otros
sofismas parecidos, se puede lograr
la paz. ; No ! La guerra se combate
únicamente negándose a ser pasto de
ella. Y con la Revolución Social en
todo caso .Es preciso demostrar que
no se desea la guerra, declarándose
en huelga de brazos caídos contra
todos sus fines, desenmascarando y
juzgando como es debido a cuantos
se lucran con ella : a los que aspi-
ran a honores y medallas, a los mag-
nates de los imperialismos de todas
las categorías, a los traficantes y fa-
bricantes de armas. Y a los que las
bendicen en nombre de no se sabe
qué rara autoridad.

Debemos mantenernos firmes en lo

que sentimos, pues el trabajo y el
bienestar humanos son antagónicos
con cualquier clase de guerra. Y la
gran mentira del siglo es que ella nos
sea necesaria, como algunos seudofi-
lósofos. han pretendido demostrar.
Por el contrario, ella ha sido siempre
la causante de todas las desgracias
y de todos los exterminios, ella es el
principio innato que interrumpe el
progreso, la justicia y la armonía.

En el presente momento no existen
dos caminos para combatir el servi-
lismo. El único que nos conduce en
línea recta hacia la libertad, es la
repulsa tenaz contra la guerra. Con-
tra ella y cuanto la promueve. Esta
es la lucha franca por el saneamien-
to total de la sociedad defendida y
corrompida por todos los fascistas
autoritarios de ambos bandos en liti-
gio internacional : los de Oriente y
los de Occidente ; los rojos, los blan-
cos, los negros y los amarillos.

En medio de toda esta horrible pe-
sadilla, seres admirables luchan
abierta y conscientemente por evitar
hasta el último momento el desastre
total del género humano ; luchan y
caen, levantándose a veces, heridos,
enfermos, maltrechos, con ansias de
recibir la necesaria comprensión y
apoyo para continuar hasta el fin.
Otros seres, admirables también, han
tomado en sus manos la magnífica
tarea de proporcionar ese fundamen-
tal aliciente a los luchadores abati-
dos. Estos son los solidarios. ; Gran
v rtud. misión celeste la de estos vo-
luntariosos hermanos de los antifas-
riptis todos ! Reconozcamos y apoye-
mos su obra. Sin la consecuente
práctica de la solidaridad, no hay
causíi elevada que se sostenga, que
permanezca, que logre su objetivo
mnnumisor. ; Loor a cuantos dan sa-
lud, vida y energías a la Solidaridad
Internacional Antifascista !

unos ignorantes, nos darán cada sar-
tenazo que ; ya, ya !

Uno de los fundadores de aquella
Escuela Moderna inspirada en las
de Ferrer Guardia, era nada menos
que un propietario de una casa, un
huerto de naranjas, un taller de con-
fección -de calzados con su correspon-
diente tienda emplazada en lugar
céntrico del pueblo y participación en
una fábrica de curtidos de pieles de
Valencia.

Otro fundador de aquella Escuela
poseía también una casa, un huerto
y tierras de secano que trataba de
convertir en regadío instalando un
grupo motobomba para elevar el
agua hasta las estribaciones de aquel
valle reseco de la Sierra de la Mur-
ta, en las proximidades del litoral
mediterráneo, cerca de Tabernes de
Valldigna, no lejos del Júcar, que
desemboca en Cullera y en aguas del
Golfo de Valencia.

Pero no se podía al propio tiempo
hablar de justicia, igualdad y frater-
nidad y ser propietario, según opi-
nión que iba tomando cuerpo en los
que trataban de que la ejemplar fun-
dación « La Escuela Moderna » ca-
yera desprestigiada por la base. Pero
no pudieron lograr nada, y con tres
palmos de narices iban viendo cómo
se iba ensanchando el radio de ac-
ción de aquella Escuela modelo que
ya tenía una nutrida Federación Lo-
cal de Oficios Varios que avalara sus
actos.

Un buen día una comisión de des-
camisados y « granoteros » (pescado-
res de ranas) enviada en plan de
chunga por el Círculo Conservador
que albergaba lo más florido y gra-^
nado de las cloacas reaccionarias, vi-
sito a nuestros amigos propietarios
para reprocharles su condición econó-
mica y la manifiesta contradicción
entre lo que predicaban y su holga-
da posición.

— Nosotros somos todos pobres —
declararon —- y creemos que vosotros!
podéis remediar la situación de loa
desvalidos predicando con el ejemplo

Sin inmutarse el hombre de los za-
patos y curtidos se sentó en su me-
sa de trabajo, comenzó a barajar nú-
meros, estadísticas, producciones et-
cétera y, después de la pausa de ri-

gor contestó a los plenipotenciarios
de la conserva :

„ ~ . 1° que tenemos mi colega
propietario y yo, teniendo en cuenta
lo. que os puedan dar todos los de-
mas, tocáis a menos de cinco cénti-
mos cada uno. Comunicad nuestra
conformidad a la banda de piratas!
que os mandan.
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